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DIARIO 
DE LAS 

SESI ONES DE COR E S l 

L%TSLATURh EXTRAORDTi\lnRTi\. 

I’RESIDEIYCI,i NEL SR, !tlAWINEZ DE IA ROM. 

SESJON DEI, DIA 6 D7i: NOVIEMBRE D[i: 1522. 

Se lcyú y aprobó cl Acta dc la scsion anterior. 

Se mandó pasar fr la comision de Marina uu papel 
de observ:rcionrs presentado por D. Mariano Gutierrcz, 
acerca de las medidas que ú su entender podrian adop- 
tnrso para lograr que In marina dc guerra fucsc útil al 
comercio sin gravhmcn del Erario. 

A In de Beneflccncia pnsó una cxposfcfon documen- 
tada tic la Junta del mismo ramo de la villa do Guada- 
lupc, cn que manifestnba los astablccimicntos do esta 
clase que cn ella liahin, los hcncficios quC hncian B la 
~lMlani&tl y los fondos con que contaban para llenar 
las nt(‘llci(J~lcS de SIL instituto, exponiendo que antes do 
la extiucion del monast,crio do G~~ad:~lupe administraba 
ktt! las I)(:rkn(:ncias do los rcfcridos cstablccimicntos, de 
que CII la actu:i]idad cuidnba el Crédito público: y SU- 

Pkaba 6 Ias Córtcs, atendida su dccndcncia, que si no 
acudian nI remedio de los males que cxperimentnba di- 
cha administracion , wtos cstablecimicntos dcsaparc- 
cerian. 

Las Ctktes quedaron enteradas dc una exposicion 
del ayuntamiento de Vergara, reducida á deshncer lns 
oquivocacioncs que cn su juicio habia padecido cl seikor 
Diputado D. Marcial Lopez en la scsion de 18 de Octu- 
brc último, trntándose de la capitalidad de las Provin- 
cias Vascongadas, respecto g la idea poco ventajosa que 
presentó de los edificios que habia en aquella villa, tlcl 
estado del seminario y de las comunicaciones de los pue- 
blos de la provincia con la misma villa; acerca dc In 
cual copiaba los datos particulares que dcscribia el Dic- 
cionario gcogr6flco do la Academia en el artículo ver- 
gura, para desvanecer la impresion que pudieran hacer 
semejantes aserciones. Con este motivo dijo 

El Sr. LOPE2 (D. Mnrcial): Sin perjuicio do lo que 

las Córtcs han resucito, y porque me hallo interpelado, 
debo decir dos palnbras sobre cstc asunto. El ayunta- 
miento de Vergara, cuando hace esta cxposicion ir las 
Cdrtcs, da una itlca dc lo celoso que CS por su prospcri- 
rlacl y sus glorias; poro para su sstisfaccion tlcbo dcscir: 
primero, que lo que yo indiqué sobre Vergara so redujo 
B rnnnifestar que no podia ser capital de las tres pro- 
vincirts reunidas, porque no tenia suficientes elemcutos 
:le capitalidad; y principalmente, porque siendo cl em- 
peño dc lns mismas cl tener cada una esta prerogativa, 
uo adelautbbamos cosa alguna con nombrar & Vergara, 
que estaba en Quipúzcoa; CU segundo lugar, quiero que 



sepa este ayuutamicnto que sin perjuicio de lo que dice 
de vergara el Diccionario ~cografico, que tongo muy 
Ieido, quise tomw noticias de alguna persona respetable 
(1~1 seno dc las Círtcs, que couocia bien aqueI Pak Y 
~1 resaltado fue convencenuc de lo mismo que he indi- 
cado, ií saber, que no podin ser capital de las t.rcs pro- 
vincias por lo que maiiifeste en la discusion y por otras 
cosas. Las Cortes quisieran que las provincias fU(wu 
tres, y entonces ya yo dejtjS la cucstion de t16iuIe se ha- 
bis (le fijar la capital. Cnos propuaitrron ;i Tolosa, otros 
!r san Sehastiw, y creo que mrdic h Vergara; cl Con- 
greso resolvió lo que tuvo por oportuno, y yo nada dije. 
NO tiene, pues, Vergara que tomar pena niingm:l I)or 
10 que yo hablí: cn la discusion dc que hace rubrito, 
porque pudo solo influir Para formar tres proviucias de 
la‘: Vascongadas; y solo tendrin lugar esto cuando lc 
(IUO so hablo de Vergara (ti no ser exacto, que lo fuó) 
Irubivra rccaido cn compcteucia con otros pueblos sobre 
la caI~itnlitIat1 de Guipúzcoa. 

Quiero, en fin, que sepa csc ayuntamiento que SC 
equivoca cuando sienta la cxprcsion de haber yo pre- 
sentado al seminario de Vergara como en decadencia y 
cn mal estado; SC equivoca vuelvo ti decir: ni bien ni 
mal hablé de un establccimicnto al que amo mucho; so10 
lo nombre matcrialmcntc para decir tlSndc se nlojnbnn 
a1gu1ios dc los discípulos extornos, y no pasé de aquí. 

Hc manifestado esto cn obsequio dc un Cuerpo cuyo 
celo nlaho, y pura que, penetrado de la respuesta que 
tlcsdc nquí le doy, pueda tranquilizarse entcramentc. » 

MandJac pasar A la comision dc Division del territo- 
rio un oficio del Secretario del Despacho de la Gobcrna- 
cion de la Península. cou que incluia una reprcscnt,a- 
rion que cl nyuntamicnto de la villa dc Tolosa, en Gui- 
píixcoa, hahin dirigido al Rey, la cual era copia do Ia 
qne ~1 mi.~lo cuerpo hizo al Congreso, mariifegtnudo 
que CI ilitores dcI servicio público designaba a dicho 
pueblo para capital de provincia. 

h la misma comiaion de Division del territorio paab 
otra oaposicion de varios pueblos situados en cl territo- 
rio de la Rioja llamada aInve,w, en que daban gracia 
ú las CJrtcs por la formaciou de esta provincia, supli- 
cauda no se lea separase dc ella, y que se uprobase lo 
que proponian nmbas comisioucs de Divieion del terri- 
torio del Gobierno y del seno del Congreso, por los gra- 
ves perjuicios que sufririan si quedasen reunidos a la 
provincia do Vitoria, ya en el sobrecargo de los frutos 
de NI 1~5Cultura, cspocialmen~ en los del vino yaguar- 
diente, ya cn el pago de contribuciones, y ya, en tln, 
por estar mas pr6simos A Logroiio y tener mAs confor- 
midad de intereses, costumbres y usos con los demis 
riojanos. 

Tnmbicn Re mandó pasar S dicha comision ot.ra cx- 
wsicion de la Sociadad Ecomímica do laexprcsada pro- 
vincia de la Rioja, cn que manifestaba la injusticia que 
se comctcria cn acceder ík la peticion que la 1)iImtaciou 
prwincial y ayuntamiento de Vitoria habian dirigido H 
las CMes solicitando conservar la hcrrnandnd do In 
Guardia cn su provincia, en atencion Cr la diferencia dc 
cahctf~, cchWwes y uecesidadee do dicha herman- 

dad, y mas cómoda comunicacion con Logroiio que con 
Vitoria, 
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PinaImcnte, pasó !1 la cxprcsnda comision una soli- 
citud tIC ayuntamiento de la ciudad do Leon, I)i(Iieh(Io 
que respecto ií haberse sc!p:irado de nquelln provincia (,I 
Partido tlcl Vkrzo, que formnba um gran parto (Ic s,I 
Poblacioii. se Ir! agreguscn cu Couipcnsacioii Ia p:irtc(I,. 
Cnbrcrn que 110 se nflj~nlicnbn á la nueva Provincia (Ici 
Vicrzo; la parto cle la Luciaua que vierte Ii;icia I,~(ui J 
otros varios I)ucblos, cou cl fiu do 110 qWll;lr rctl~~cid:~ 

tí los catruchos lítnitcs que se ll: tlcnmrcabon, y~ii af,>ll- 
cion a que dcjtlba de figurar cutre las Iiroviuciss tIc I)ri- 
mera claw. 

Contiuuó la tliscusion sobre el decreto orgánico tIc 
*CA armada naval, yuc(la~nlo aprobados sin oposiciou lo:: 
dos nrtículos siguientes: 

(t.krt. 58. LOS guardias marinas, a los dos afios dc 
embarcados cn los buques tic guerra, tendr&n el titulo 
de I~refercntes. Esta calidad los dar;:l la do ser considc- 
rndos sustitutos, ya del oficial tic guardia, óyaclc aquel 
:l CUY0 cargo esti cl ramo á que tarnhicn se halle nfccto 
cl guardia marina preferente, y por cl10 le obcdecwiîn 
los ofIciales dc mar, sargentos y dem;îs intlivítluos ou 
sus respectivos cnsos. )) 

o.4rt. 59. Permanecerk~ siempre cn cl buque B que 
scan destinados; y si por enfermedad SC qucdwn ít su 
salida, pasarán A otro buque 6 B Ia corbeta. )) 

((hrt. 60. En cualquier ocasion que al guardia ms- 
rina, por falta de robustez ú otras causeas, no SC Ic Cm- 
sidcrase 6 propósito para la carrera de la mar, pOdrh 
ser destinado 6 otro de los cuerpos dc la armada para 
cl que tcngn las circunstancias necesarias. El de inaIa 
conducta 6 inaplicacion sera despedido del servicio.)) 

El Sr. LA-LLAVE (D. Pablo): Tan amigo de Ia li- 
bertad como los sefioros de Ia comision, y animado do 
sus mismos sentimientos, no puedo menos de advertir 
un vacío en este artículo, que deja expuestos ú todos Ios 
Eaprichos de Ia arbitrariedad U los guardias marinas. 
Estos, á mi ver, deben ser considerados como emPIoa- 
~OS públicos, ya porque reciben sueldo del Estado* y” 
porque B los dos anos se les confiere un grado Partiou- 
lar llamado de prefcrcutes, y ya, en An, porque ejorccn 
una autoridad completa, sustituyendo (sce;uneI artioulo 
aprobado ya) 6 los oficiales, y sometiendo ti su mando 
respectivamente cn determinados casos a 10s dePelidicn- 
tes do los buques. Y con todos estos caract¿res ¿aun no 
sc determina individualmente el modo de proceder con- 
tra ellos? En esta segunda parte del artículo veo sOlo In 
pena; pero ni veo el juez, ni aun casi veo cl doIiio: vc0 
la pena, porque lo es en realidad, y muy infaJnstorinl 
la expulsion por faltas en el órdcn moral; no veo eI 
juez. porque iquién ha de ser éste? @aso a ] Junta do 

que habla el art. 429 pero iquien lo ha dado un8, 
atri- 

bucion judicial? Lo será, pues, el tribunal Partlcu 
,rr 

que debo intervenír en lns trasgresiones partieUltires ‘Ic 
los marinos; Pero, Sefior, jge ha do ocupar un tribud 

destinado á entender en grandes delitos, eri eoilOccr ’ 
apreciar las faltas deligereza, de inconsideracion Y stur- 
dimieuto de la primera juventud? Dije tambien (Iu0 @- 
si no rein cl delito; y efectivamente, las paIabr@ W” 
la Conductau son de vaga significaciOl1: m& COlld~~ct’ 

tiene el que comctc un crínwn; ulala conducta eI que 
comete una culpa; mala conducta, cn BR, el que iucur- 



re cn fracciones de inmoralidad que no estin sujetas al 
cctlculo de las lcycs. Queda, pues, demostrado que en 
esta última parte del artículo hay un vacío, y por lo 
mismo pido vuelva B la comision, ú fin dc que SC cspc- 
ciflque cl modo de proceder en 109 citados casos contra 
los guardias mnrinss. 

El Sr. OLIVE% Las grandes ventajas que se espe- 
ran dc esta reforma serian ilusorias si se quitase esa 
parte del artículo. Hasta ahora el mal dc que ha adolc- 
cido cl establecimiento do los guardias marinas, depcn- 
dia do que una vez admitido en el servicio un indiví- 
duo, ya no podia ser despedido del cuerpo: bueno 6 ma- 
lo, tuviera 6 no disposicion para servir en esa rigorosí- 
sima carrera, se habia de tolerar cterniz¿índosc en el 
cuerpo. Acaso !I esta medida es á la que se deben las 
ventajas tan conocidas de la marina inglesa, porquo allí 
no SC llega A admitir !1 ningun oficial que no haya he- 
cho un noviciado espartano, y que no haya dado rcpe- 
tidas pruebas en toda clase de servicios, en que mani- 
fieste de mil maneras que servir8 con utilidad ;i la Na- 
cion; y en esto concepto se ha puesto el artículo que si- 
gue, en el que so expresa que no podWn considerarse 
como admitidos para entrar luego en el cuerpo de la ofi- 
cialidad de la armada, hasta quo sean vcrdndcramentc 
los que se proponen en dicho artículo. Se ha tratado de 
evitar quo llegue un dia & mandar una persona que no 
sepa sus obligaciones y cuanto se necesita en un servi- 
cio tan penoso como el de mar, para el que se requiere 
una disposicion y una vocacion decidida. 

El deseo de quo no se csti todos los dias en cl tran- 
CC dc haber do formar causa, no por crímenes, sino por 
defectos que manifiestan que un hombre no es apto para 
este servicio, es lo que ha movido á la comision 6. pro- 
poner este artículo, persuadida de que yo que soy ente- 
ramcntc inútil para una cosa, por ejemplo, sero útil pe- 
ra otras. Por esto se ha tratado de dar ú los jefes de los 
departamentos la facultad do que puedan separarlos ab- 
solutamente, hasta que llegue el caso do ser ascendidos 
W segundos tenientes; y yo, como indivíduo de la comi- 
siou, y particulsrmento interesado en la verdadera re- 
forma dc ese cuerpo, creo que de ninguna manera do- 
be un guardia marina considerarse como admitido hasta 
que llegue cl caso del artículo que sigue: además dc 
que debe tenerso prescrito la repugnancia que tenemos 
011 general 5 perjudicar á aquellos iudivíduos COn que 
09knos unidos en sociedad, y que por mas dcfecto9 que 
so vean en ehos, se tratara de disimularlos y no descu- 
brirlos, para que no se eche 4 nadie del cuerpo.)) 

Pareciendole al Sr. @irogca que para que hubiese en- 
tera conformidad entre este artículo y el 12!l de la ley 
orgknica del ejército permnnente, seria mejor Usaf dc 

las palabrau ((vicioso, incorregible,)) cuya idea apoyaron 
vurios Sres. Diputados con la Gomision, se acordó que el 
referido art. GO volviese ú la misma para que lo redac- 
tase en la forma quo prescribia dicha ley orgúnica. En 
seguida se aprobaron sin discusion los cuatro artículos 
siguientes: 

«8rt. 61. Concluidos cuatro anos de embarcados dc 
dotacion en los buques, sufrirhn un td3rCer examen PÚ- 
bhco general do cuantos objetos han formado BU estudio 
tccirico y practico, militar y marinero; y si resultasen 
aprobado9 y no hubiesen desmerecido por su conducta y 
den& calidades militares, se dati cucnts al Almiran- 
tazgo para que los proponga al 13ey para segundos te- 
nientes. 

hrt. 62. Este exdmcn se veritiwrií por lau mismas 
wsonaö que establccc el art. 42. 

Art. 63. Los guardias marinas quo se hallen om- 
barcados cn países remoto9 al tiempo do cumptir los 
anos prefijados, podráu ser habilitado9 de oficiales si en 
junta del comandante del buque cou los oficiales de su 
dotacion, prcuidida por cl más antiguo si hubiese otros 
buques, resultaso no haberlo desmerecido, pero sujct;in- 
dose siempre al extimen prescrito en cl srt. 42 4 SII llo- 
gada al departamento, en cuyo caso, si fuese aprobado, 
SC le despachará su nombramiento dc segundo tenicntc 
con la antigüedad del dia cn que cumplió sus cuatro 
aùos de embarco. 

Art. 64. Hasta que se apruebe cl plan de Consula- 
dos no se cxigkín á los aspirontcs ib guardias marinas 
rnk conocimientos que los que actualmente clcbc~l cn- 
sefiarsc cn las escuelas náuticas. Mientras no se occtrl- 
blczcan las de navegacion en las capitales dc los tlcpar- 
tamentos, segun SC prescribe cn el plnn de instruccion 
pública, continuarán los actuales maest.ros de la9 aca- 
dcmias de guardias marinas dando sus lcccioncu ;í los 
que quieran concurrir. )) 

((Art. 65. La9 clases do cstc cuerpo quedarán rcdu- 
cidas h sietc, tí sabor: almirante, vicealmirante, contra- 
almirante, capitan do navío, capitan de fragata, primc- 
ros tenieutes y segundo9 tenientes, que correspondon ;i 
las de capitan general, teniente general, mariscal dl! 
campo, coronel, tenient,e coronel, capit.an y teniente cn 
el ejército. I) 

El Sr. SANCHO: Es menester que las Córtcs, untos 
de votar este artículo, lo mediten mucho, porque aquí 
SC trata nada menos que de la supresion de dos ti tres 
clases que tiene actualmente la marina; clases que ticnc 
igualmente el ejercito, y que aunque tan inútilw son on 
una como en otra parte, sin embargo, la comision dc 
Guerra no se atrevió 6 suprimirlas. La clase dc lwiga- 
dieres, que es la primera de que aquí se habla, es la 
misma que so introdujo en la marina por el prurito dc 
imitar al ejórcito; siendo de notar que despues de habel 
cousoguido que desembarcados y descansados, gocer~ 
igual sueldo que los oficiales del ejercito estando estos 
cn servicio activo, lo cual no so si 9er& justo, piden aho- 
ra que se suprima. Seiior, que la clase do brigadicws ea 
inútil. Convengo en que lo es, y no solo en la nmrina. 
siuo tambicu en el ejercito; pero no es perjudicial, y 
no siondolo, no es conveniente quitarla. Un brigadicl 
no es otra co98 que un coronel de prcfcrcncia, que man- 
da un cuerpo y hace todos los demás servicios propios 
de UU coronel ; lo mismo cn la mnrina es un COrolid 

que por su antigüedad y servicios ha sido pucsl a la 
cabeza de los capitanes de navío. 

vamos, pues, & ver qué resulturia de suprimir ctlbr 
claso en cl ejercito. Era preciso hacer una de dos cosas: 
6 dejarla muerta, y que los indivítfuos aCtUalc! awen- 
diesen cuando les correspondiera á lu cleso de marinca- 
1~s de campo, 6 ascohder ii la clase entera dc mariscales 
de campo. Si SC los ascondieso y 6e los hiciese marlsca- 
1~s de campo, en mi opinion no sc ganaria nada. por- 
que habrian do hacerse 500 mariscales de calnlw, pues 
poco mb ó menos, uste es el número de los briaadiores 
que paga la Nacion, y la clase de mariscales de campo 
sufriria en esta promocion cierto desaire, porque todos 
IIX que lo son cu el dia han pasado por este escalon ; y 
si hubiesemos de concederles un grado nras por igurrl- 
dud de rawn , ia d«ndc iríamos k parar? Hay m&T : HU- 
primida la clase de brigadicred, sucedoria que si el aiio 
pasado un coronel que hizo una accion distinguida sa- 
lili ir brigadier, otro coronel que haga ahora la misma 
acciou arjcendería ti mariscal de campo, y el que debia 
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ser superior B él qucdaria debajo para toda SU vida. Si 

la ComisioII de Biarina ha encontrado algun medio de 
zanjar todas cstns dificultades, la comision dc Gucm, 
;l 1O menos yo me alegraré infinito, y hnrl’: una propù- 

:;iciou formal loara que se resuelva 10 mismo respecto CM 
cj&rcito, porque tan Gtilcs como son en la marina las 

tres clases que SC suprimen, creo yo inútiles en el ejCr- 

Cito la clase de brigadieres, la dc tenientes coroneles 

mayores, y una de las dos de subalternos. Y 110 SC dinn 

que con esta medida SC va ahora á dejar la marina bajo 

cl mismo piC que c11 tndns las clciuás naciones da Euro- 
pa, donde no es conocida la clase de brigadieres: MO 

II0 CA ar~umcnto, porque tampoco SC cnuocon en cl ej:jEr- 

cito. I:ucra dc Espnfin no hay más clases de ~cncrales 

qr10 trcu: gcnccnlcs do brigada . gcncrnlcs dc division y 

lllnriscn\cs, y solo aquí cs dOnde SC COI~OCC esta. otra de 

l)rigR(iicrcs. Repito, pwzl, que no hallo razon para que 

ahora deba hnccrsc una innoYaciou tun grande 011 la 

marina y tratar de dWigUiLlarla con Cl ejhrcito, cuando 

1;~s CÍ&y 1u11l hecho (>n faror dc In misma una cOsn dc 

que se han admirado los mismos marinos, y que tuvo 

su Orígcn dc hnhcr residido en un puerto dc mar. Efcc- 

tiwmentc, los oflcialcs rlc marina nunca tuvieron cl 

mismo sucltlo que 10s del cj6rcit0, y ahora no solo le 

tkncn aun cuando nada haKan, sino que cuando sirven 

se les abonan sus raciones de armada, gratificaciones y 

otras cosas, cn tkrminos que yo s6 de oficiales de mari- 

na qnc se han hecho ricos mandando una fragata; y 

tlcsnflo 6 que se mc scñalc un oficial del ejército que SC 

haya hecho rico con cl sueldo de su empleo, como no 

SCR robando 6 por otro medio ilegal, 

Así que, yo suplico B las CGrtes que miren este asun- 

to con mucha dctencion, puesto que no hay necesidad 

dc aclopt,ar una medida de tant.a trasccndcncia, mayor- 

mcntc no resultando perjuicio ninguno dc tomarla 6 de- 

iarla clc tomar ; y si no, que mc digan todos los scño- 

1’~s marinos q1I6 pcrjuicio podriì ocasionnrsc dC que ha- 

ya capihncs dc navío de preferencia como son 10s bri- 

gndicrcs, los cunlcs cst&n mandando buques, así como 

snccdc en cl cjorcito. Ikigadicres hay que est&n dcsem- 

pcñaudo todas las funciones dc coronel de SU cuerpo, y 

aquí mismo tcncmos un ejemplo cn el Sr. Ramonot, que 

VS lwigntlicr y cstS cncar;rado del mando de un regi- 

micnt0 ; pues esto mismo so puede hacer en la marina. 

II0 preguntado á los seìiores dn la comision que curílee 

podinn wr las vcnt.ajas que ofrece esta medida, y mc 

Ium dicho que con ella SC hace m6s rápida la carrera. 

Mo cs cierto ; cUantos mirs grados SC supriman, tank 
luik rilpitìa seri la carrera; pero tamhien se envilece 

mk. En ln marina á un oflcinl distinguirlo que mnn- 

dando un buque bato al cncmigo, cskí muy en cl brder: 
cp2 sc lo dé un mxmsn, porque el que manda un bu- 

qw pequeño, tambieu podrtl mandar uno grande COI: 

IMbntc bnon dcscmpcfio; pero cn el cj6rcitO no succ- 

(lc lo mismo. Un capitan de granaderas toma una bate- 

ría, dn cualquiera otra prueba de olor, y sin embargo 

no por esto mcrcccrí\ ser ascendido A jefe : i por qu6‘ 

Porqw In clase de jefes ncccsita ConoCimientOs muS 

saperiorcs k 10s do capitan. Ademis, todos Ios genera- 

1~s ~UO hay rn cl din, y que hw pasado por todos esto! 

cacnloncs qrw wtaban scfialndos. se ofcntlerhu de YOI 

(W hS qllC W!lfT~ll dctrírs dc clloa 110 timen que pasa] 
por los nlismos grados. y que sc’ les quita esta escala 
que S~lpOnC, si 110 mAs r~w.ioncs plnriosw, ;í lo menos UI 

bacn d~s~n1pc91o y muchos nüos de servicio. 

EU tin. Yciior. yo no Inc acuerdo dc otras InUclIisi. 
lllas r~%?xiOIICs que pudiwnn haccrsc sOhrr la materia 

borque no venia preparado para esto ; pero suplico & 

BS Córtcs que se vayan muy despacio para aprobar este 

.rtkUlO, 1tOrqUe la3 clasCs que antes eran diez van <, 

luodar reducidas :í. siete en la marina, mientras que cI 

:l cjkcito subsisten las mismas diez, y ~011 tres de ellas 

:m inútiles coIn0 puctlc~l serlo en la marina. 

‘l’alnbien he oid0 decir que las clases de oficiales su- 

jalternos son inútiles y SC pudieran suprimir; poro.así- 

nismo cn cl ejercito son inútiles las clases da tcnicnt(*s 
r subtcnicntcs, y sin embargo, la comision de Guerra 

Ia estado muy distnntc de proponer esto, que en nli 

!ntc:idcr es una gollería. La comision dice que & los 

ictualcs guartlins mariuas se les exigen, para llegar A 

icr oflcialca, unos conocimicutos, una sufkicncia y unil 

aptitud que autos no tcnian, y que esto supk H la ICU- 
.itud cU los ascensos; pero isc proponc cstï, nsí? X0, Sc - 

ior; SC propone que se supriman desde ahora estas cln 

ws, y que los que no han sido guardias marinas cou 

irreglo 5 cstc dwrefo, hayan dc disfrutar dc eetc hcnc- 

kio. Si fuera respecto de los que han de formarse c11 

virtud dc cstc dccrcto, n.) tcndria tanta dificultad cn 

IUC no t.uvicran que pasar por todas estas diez clwc?:. 

:ino solo por 1:~ siete; pero respecto de los sctualw. 

luc no han prestado ese servicio y que no han pasado 

?or cstc aprendizaje, creo que no debe admitir%!, sor- 

luc si algunos lo han hecho, ii esto rcspondcr& que uo 

:staha mandado; y creo igualmente digno do Inirarsc 

zon la mayor tlctcncion cl que dcspues de haberlos igua- 

lado con el ej!jcrcit.n, se Ics dé ahora esta ventaja. 

En cuanto & lo que luego SC dice de almirantes, vi- 

xalmirantcs y contra-almirantes, lo cual corrcspon- 

?e ii general, teniente general y capitan general, para 

mí no hay ventaja on que SC llame uno teniente gCIlo- 

ral 6 vicealmirante; y cuando cn hacer varincion on 

una cosa no resulta utilidad, creo que debe dcjarsc Co- 

mo cstfi. 

El Sr. ROVIRA: Mis principios no mc permiten 
contestar 5 Ias observaciones del Sr. Sancho hacieJ]do 

PI parangon entre los oficiales de marina y los del ejhr- 

cito permanente: solo sí contestari! a la obscrvacion Fo 

ha hecho S. S., do que cl que mande una frag:\ta Con 

buen dcsempeüo, podrA mandar igualmente un navío. 

Yo, si he dc decir la verdad, aunque llevo treinta Y un 

años dc navegar y he servido con bastante aplicacionl 

confioso que no puedo encontrar esa igualdad, Y orco 

que hay uua diferencia tan grande entre mandar Un 

bergantin, una fragata 6 un navío, que mc parece rlUc 
csta se encuentra hasta para mandar una guardia: sc 

necesita otrn clase de conocimientos, otra clasc do pro- 

cauciones, que resultan de la diferencia que hay cntrc 

los buques grandes y los chicos, tanto respecto do loS 

comandantes como dc los oficiales que doben mudar Ia’ 

gunrdias. Pero contrayéndonos al punto dc la CUeStiO% 

que cs si serh conveniente 6 no que se suprima ea 1: 

marina la cln.se de brigadieres, yo no entraré ahora a 

tratar de si en cl ejército permanente son 6 no ÚtilCs, Y 

si SC pucdcn quitar 6 no, porque no lo entiendo; Pero 
tratk!osc de In armada, en que puedo tener alglm voto 

en razon dc In prkctica dc tantos nilos, crco qUc cgb 

clase es ent.cramcntc inútil. 

El Sr. Sancho ha convenido con Ia comision en ‘1” 

el brigadier cn la marina no hn sido nunca Otra cosa 

que uk capitan de preferencia, sin mhs destino que ma”- 
dar navíos (10 80 (r 100 cañones; y por COnSiguientc’ 

es clnec cnteïamente inútil, y que so iritrodu.io, ro1no 

hn dicho ~1 mismo Sr. Suncho, por cl prurito rluc i’n 

habido dc imitar al ejercito y tcnrr igualdad cOn “’ 
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poro hasta cl año 24 no se conocia tal clase cn la ma- 
riun, pOrqUC 110 tWia aplicncion. En cl c>jí:rcito so co- 
nOCia ya, y yo no s8 si con utilidad, pucn los jcfcs de 
brigada dc los cjLÍrcitos cxtrnnjcros pueden cnn1pnrar.e 
con esta clnsc; pero, cn fin, esto 110 lo crltielltlo, mns 

rcspWt0 á la marina SC Cluc cs ulia ClilSC iriútil. 

inconveniente haYa por unos pocos brigadieres par:1 que 
SC haga esa rofOrma útil y conr-cnicntc!, como cl misni 
Sr. Sancho ha manifcstatlo. 

La ComisiOn, pues, IlO In bü suprimido por gana tic 
hnccr esa novedad. ni por awlcrar la carrera, que cicr- 
tamcntc no cs riipida, y sc pucdcn citar muchos cjom- 
ploa dc ello; pues sin salir clcl solon, aquí estoy yo que 
llevo 0nCc allos de capitan do fragata. y estoy aun muy 
Icjjos clc poder ser cnpitali clc nnyío, y no soy dc los ngra- 
:i:ulos, antes al contrario, mHs bien me han favorccitlo 
que pcrjutlicado. 

Si la comision dc Guerra ha encontrado cn cl c,jCr- 
cito talcs inconrciiicntoe quct no SC lia ntrc~itlo Ií ac - 
nletcr tnmni1a cmlwcsa, ha obrado con muchísima pru- 
dcncin; pero no succtlc lo mismo cn In marina. Ha tlicbo 
(4 Sr. S~IlChO (]UC cr:i pl’wino ll:lCcr Unü tlc dos cmas: cj 
dejar muerta esta clase, óasccntlcr ;í gcncrnlcs :í todos los 

nctualos lJrjgatlicrc.5, y cargar :i la Sncion con cl peso 

cnornw dc SUS sueldos. La comision, cn cl art. ‘il , d(bja 
;í la clase actual dc brigacliercs todos sus goces, prcemi- 
ucncias, honores, cte., hasta que sc cxfinga esta clasc; 
cs decir, mientras haya dc los nctuaks brigadieres, 
porque no hayal1 ascendido á Ia clase de generales, tcn- 
., . 

En cu:lufo ;í los nombres que ha adoptado la comi- 
sion, tlc nlmirantc cn lugar tIc capital1 pcncral, vice- 
nliuir:mto por tcnicntc gcnoraI y contra-nlmiralltc por 
jcli: de CScuaCh, ha qurrido dar U c.itos ilcstinos uu 
nombre tiwico y c.onocido cwtrc nosotros tlcsdc cl 
tiempo do 10s godos , porcluc (11 orígcn tic esta voz 
cs tlc lou godos 6 dc los rirnbcs, y hornos conocido mu- 
cllos nlmir:mtca, como Bocancgra, los Condes do Fcr- 
nan-Xuñcz, cl JIarqlli~ tlc Sniita Cruz, cte. La pnlulira 
almirante, consignada cn cl C&ligo tic las IWtidas, sic 
ha conocido CU Esprii~a hasta cluc la actual dinastía cu- 
trti ;í ocupar cl Trono, y nos trnjo la nomcncl:ltura fran- 
wsn clc capitnn gcncrul, tcwjwtc gcncral y jc!ti tlc cs- 
cuadra; voz que nalIa significa, pues cuail~lo 111:~no~ tc:- 
nido mnrina los jf!fcs tic cscunth JJ0 hnn JJiaJJthlo hu 

cscundras, sino una pnrtc, dc cllns. Así, la comision ha 
(iucriclo adoptar mils bien UU nombre cs~~nfiol, fuculfnti- 
vo, que ticnc In doflniciiin de lo que significa, y cn fln, 
:~tIoptntlo por todas kas nacioucs y conocido cii todas 
purtcs tlcl muudo. Yo no insistirE mucho cn que SC Ilu- 

IIICII de esta ó de la otra manera, porque al fin es cucs- 
t,ion de nombre; Iicro sí quiero que Sc sepa que la coiui- 
sion Uo ha hecho niugun disparato cn proponerlo. 

driln la misma accion tlc mandar navíos de 80 á 100 ; El Sr. EZPELETA: KO tratando dc impugnar ni 
cafioncs. Hay tambicn ln circunstancia dc qUc en Ia I cIe apoyar w;te articulo, me colltracrk úllicamcutc il la 
lnarilm 110 SuCctlo lo que en el rjí:rcito, que 10s l)riga- ; clase &: l)rigadicrcs, diciendo que si Cstos no lia11 dc 
dicrcs ticncn k-as de servicio; y entiendo cIue 110 son ; sul)sistir 0~1 In innriiia, tnmpoco tlcbcn quctlar cn cl cj&r- 

coronelrs dc prcfcrcncin vertladcrnmcntc, sino que hay 
ciertas funciones awja:: !i cstc grado. Yo creo que hay 

j cito, por cl abuso que hasta ahora SC ha hccllo cu pro- 
i tlignr cstc grado; dc doiitlc ha resultado que Ir corouc- 

UU:\. cosa así, y quisiera que se mc dcsciiganara si estoy j 1~:s inc>Iitos que Uuuca bullicriin ascendido Ií g;cUcralcs, 
equivocodo; pero si es así, potlria halwr csc jiiconvc- ! SC’ 1~3 ha lwcho brigadicrcs tragí2iidolcs ilscrrir B I’alacio, 
niciitc para suprimirlos cn cl ejkrcito, mus no en la ma- i IUirhl~lOS(! VSt(’ gra(lO COnlO iliSi@ific¿Ulk!; y alJrOvc- 

PiI% donde no hay cst.as lct.ras dc servicio, ni Otra (Ii- i cl~iíudow drspws de una ocasion favorable, hun si(lo as- 
fwcncia que llcvar cl borrlado dc plata, 6 10.9 tres ga- , ce~ltlitlo.9 :i murisc;~lcs dc campo homùrcs que ningun 
loncs. Ministro se hlrbicrn atrevido íi swcndcrlos h gcucrulcs, 

Tampoco mc parece que cn rl estado dc nuestra ma- y clue nrrinconntlos cn las provincias, solo hnu servido 
rina pu& llegar cl cnso dc que sufran mcnoscal)o los ’ para Ilcimr esas inmensas listus dc In Guia, cuando paru 
Xtuaks brigadieres, porque todos son bomhrcs dc bas- ’ salir á cnmp:iìi:l cn las cJcaSi0Jlc’l cm que ha sido twc~:- 
tanto c&dLì, y chí11 más para retirarse que para servir, 1 sario. sicmI)re Iicrnos sido, Como CII kas contradanzas, loy 
pues cuto nos succdc 5 los que tcncmos menos gnulua- nombrados. Por mi parte, no cncucntro iIlcoxlvenicUto 
cioii y menos años tIc servicio: ,iticmk dc que el númc- ~11 que dcstlc coroucl 61: I)asa (1 wwral, Ilucs las briga- 
ro de buques que se puctlan cchar al mar, no propor- das las pueden mandar corowlcs, Wlu0 nc vcrificú c011 

ciona el emplear 6 estos bcncméritos oficiales. muy buen rrwIt:uIo cn cl cuarto cjkrcito cuando c:utrJl- 

Ot.ra objccion es cl procurar la igualdad con cl cjkr- mos en Francia. En cuanto ;í la introduccion de lou bri- 
cito, y nw pnrece que tampoco tiene mucha fuerza. El gatliores cn la marilia, tcIlg0 clltcIldido qUC CI cOl,dC 

cjkrcito SC trató dc organizar, y las Ctjrtes tomaron las de ()‘Rcilly relxwcutó para que SC qUitM!ll h.1 c:jbrCi- 

medidas m8s justas y convenientes para conseguirlo: sc t4), flpyatlo CII que 110 los habia cu la marina; y &r- 
trata ahora de organizar la marina, y van tomando los III, pwa urlifurmar las clnws, mand(í ~UC los hubic- 
aquellas disposicioucs quu estiman nccesarixs para que SC cn la marina. Xsí, yo seria dc 0lJifliw que ~i(: sus- 
yucde hicn constituida, abstraccion hecha de toda com- p(:n(lic!sc la aprobacion dc (:HtC WtkUhJ hdh que HC 

paracion con cualquiera otra clase. vi( si so podrian quitar del cjkcito, porque CII mi 

La objecion, í1 mi parecer, m:is fuerte del Sr. San- tliCt;ímcn resulta una monstruoeidad cn quitarlos dc la 
clio es que si un coronel 6 cfipihn (Ic: navío ejecuta un mnrin:l y drjnrlos en CI CjhrCitO. Y JJOr 10 qUc hucc 6 I0H 

hecho distinguido y contrae un rnbri to que lc hace ncree- J]()]IlbrtbS, Crc’IJ, CO1110 h tlkho cl Sr. khldl(J, f1UC CdO 

dor B un ascenso, estando suprimida la clase de brign- ; es iJlsjgnjficalltc; pero que no habi(!IltIu nirlguuu VW- 
dieres, est.c oficial asccndcr5 ontcs 6 general que otro t:ljn, IJO dcl~c 1Jncer.w wtu novedad: adom& du que WI 
brigadier que hayn pasado por esa clase. A mí me pa- EslJafia cl nombre dc almirante eY dc mal agticro, L lo 

rece que en cl ejkrcito podrid suceder así, porque ademas mc’r10.q por ahora, porque nos ha traklo grandes malcu. 
dc haber tropa que puedan obrar, hay brigadieres y Así, repito que podria suspcndcrsc este articulo huta 
coroneles jóvenes que estün en el caso de trabajar y con- ver Ej po&& suprimirse esta clase en el ejbrcito, yorquc 
traer et+os méritos; per0 no asl en la marina, que esti yo creo que debe haCerE, Y me IJareW que a0 haY uua 
reducida B Ia nulidad, y nos contentamos con corbetas , ocadon mBs propia de tratar de esto que Is preeentc. 

y bergautiues, y iojal& pudióramos no contentarnos con I EI Br. &metarío del Despacho de XABIBlb; Es ea- 

uavíoe du tres puntea! DC consiguiente, yo DO veo qu6 Udo, fbleñor, que CUapdo BB creb la ohe de trlfpiiorcr 



en el e.jército por el afro de 1772 no tuvo efecto en In I Otra cquivocacion. He dicho que conocin oficiales que se 
marina hasta cl de 74, y que entonces se mirti muy mal 
en ella; por manera que talcs cmplcos han sufrido Ias 
mismas vicisitudes dc rtkoe, etc., qUC lOS d(‘Udw Ofi- 

cialcs pnrticulnrcy en 1~ armada casi todo este tiempo, 

6 difcrenci:i de los del ejército, cn donde no mucwn. 
rrsultalldo de aquí irregularidades bien notabIt*:: y cho- 
cantes {i cuantos, habiendo servido en la marina, pode 

mas conocerlas. En ella el brigadier con mnndo. cual- 
quiera que sea. uo aumentrr dc sueldo como wpitan dt> 
un navío. mientras que m el ejt;rcito cxistcn hoy mis- 
mo coll letras dc servicio, bajo cuya considcracion dis- 
frutan dc sueldos crecidos y superiores, por de contado 
cl de coronel. Mr abstcndr6 de compamcioncs entre ejíbr- 
cito y m:lrina; pero sí diré que cuando en los primeros 
anos (1~ mi carrera, y en ocasion de actuar como fiscal 
en la foromcionde un proceso, hube da consultar ciertas 
dudas suscitadas sobre &l por cl defensor del reo COII 

motivo dc acabarse de publicar y mandar la ohscrwo- 
cia cn cl cjCrcit0 dc un formulario de procesos, el ma- 
yor gcueral do la armada, entonces oficial de los In& 
distinguidos del cuerpo, me contestó : (( jamks me pro- 
ponga Vd. admitir preceptos y ejemplares del cj6rcit.o 
contrarios a las ordenanzas y prácticas de la marina. n 

Eu fln, la clase de brigadieres sc introdujo en la 
marina, más bien que para premiar el mérito, por una 
mera imitacion y para dispensar tales gracias al favor, 
habiéndose considerado iunecesaria en todos tiempos; y 
así, entiendo que debesuprimirse en olla, subsista ó no 
en cl cjhrcito. 

Cou respecto 6 lo que se ha dicho de la rApido car- 
rcra de los oficiales dc la armada, á pesar de ser harto 
notorios los atrasos que experimentan, convendr8 saber 
en coruprobacion que hay 1)astant.w oficiales de la c1,a.w 
dc tenientes de navío, equivalente 4 la de capikn en el 
cjkrcito, condecorados con la placa de la órdcn de San 
Hornlcnegildo, es decir, con cuarenta aiíos de servicio 
ndon& tlcl tiempo de guardia marina; y dudo que pue- 
dan encontrarso tantos en el cjkrcito: todo lo que ma- 
nifiesta bicu H las claras que la marina está postergada. 

En algun tiempo hnbrú sucedido, cuando las gene- 
ralas por CjCmplO , enriquecerse uno que otro oficial de 
marina; mas cn cl dia solo puede suceder robando, y 
esto puede hacerse en todas partes: por cl contrario, los 
más estAn hoy rctlucidos poco menos que B mendigar 
despues de haber malvendido cuanto tonian. Así, pues, 
insisto en que conviene y debe suprimirse la clase dc 
brigadieres en la marina, sea cual fuere su suerte on el 
cj8rcito: en campaña tiene 6stc sus brigadas que aque- 
lla no conoce, viniendo, por tanto, b resultar la voz 
hasta insiguiflcante. 

Lo mismo puede decirse en cunnto (1 la impropia 
comparacion entre los oficiales subalternos de ambas 
carreras: los de tierra limitan su mando ~5 un número 
de hombres determinado por la ordenanza, al paso que 
loa de marina mandan con otra extension y de distinbs 
clases. Finalmente, para mí es ilupropia B inexacta la 
comparacion enunciada del mando de un navío con el do 
una fragata. 

El Sr. SANCHO: Voy á deshacer dos 6 tres equi- 
vocaciones que han cometido los señores preopinanks. 
Yo no he dicho que un oficial que manda uua fragata, 
en el acto sea bueno para mandar un navío, sino que 
no sucede lo que en el ejército, que puede haber uu ex- 
celente capitan de granaderos que nunca deba ascender 
4 jefe, porque no ser& buen bueno para ello, y un capi- 
tan de fragate, con el tiempo, mí buen capitaade nsvlo. 

han hecho ricos, por ejjcmplo, trayendo do AmC&a las 
maestrías dc plata. El otro dia llegó un buque B Cbdiz, 
cuya maestría Ir habrá valido á su comandante 20 ó 
25.000 duros. Yo no soy amigo de promover rivalida- 
des, pero soy el úrgano para manifestar el efecto que 
esto va 5 producir en cl ejbrcito. Si la marina no puedo 
compararse con cl ejército, bien ha pedido los retiros y 
sueldos de éste, y la razon que alegó fui! que los capi- 
tanes de navío oran coronelrs. 

El Sr. Secretario del Despacho de MABINA: Las 
maestrías dc plata ya se sabe lo que valen, que es 1 .OoO 
doblones por cado millon; pero maestría que valga 
25.000 pesos. por mi parte no tcnbw ninguna noticia. 

El Sr. ROVIBA: Yo no he negado que uu capitnn 
de fragata pueda con cl tiempo ser buen capitau de na- 
vío; pero en cse caso tambicn el capitan de granade- 
ros Ilcgarú con el tiempo ¿í ser buen coronel H fuerza dc 
batirse. 

El Sr. GOLFIN: Las razones que ha manifestado el 
Sr. Sancho, que fué el primero que tomó la palabra 
para impugar esto artículo, IlabrAn hecho tauta imprc- 
sion cn el ánimo de los Sres. Diputados como realmcntc 
en sí tienen; y prueba dc esto cs, que cuanto han dicho 
los seiíores dc la comision y el Sr. Secretario de. Marina 
en nada ha podido debilitar su fuerza. El Secretario del 
Despacho ha procumdo, igualmente que los sciiorcs dc 
la comision, mirar esta medida como una cosa necesa- 
ria para resarcir á los oflcioles el atraso que han pade- 
cido; pero en el dia no es este el punto de vista bajo el 
cual se dcbe mirar la cucstion, porque si fuera así, tam- 
bien podríamos hacer igual aplicacion al cjkcito. Y 
ipodríamos pedir que respecto ú 61 8c adoptase una me- 
dida, no para organizarle bien, sino para resarcir B 10s 
oficiales los atrasos que liau padecido cn su carrera? Mo 
parece que todo cuanto se ha pretendido decir en contrn 

de la4 razones que expuso el Sr. Sancho estú reducido 6 
esto. 

El Sr. Ezpeleta, que cn cierta manera le ha comba- 
tido, lo ha hecho de un modo tan general, que SUS m- 

zones apoyan m8s las que expuso cl Sr. Sancho, por- 
que S. S. echa, como solemos decir, porel atajo, dicien- 
do que no debe haber brigadieres, y que estos han sido 
causa dc muchísimos males en el cjkcito: permítaseme 
decir que las razones en que lo funda no ticncn muclla 
fuerza. Una dc ellas es que los coroneles han estado des- 
empeñando el empleo de coroneles en la pasada guerra, 
porque faltaban generales en cl ejército, y era necew 
rio que los brigadieres hicieran sus funciones. El señor 
Sancho convino, sin duda sin retloxionarlo mucho, cu 
que la clase de brigadieres, y si no me engaiío la do 
tenientes coroneles mayores, y las segundas de suba!- 
ternos en las compahías oran inútilos. En esto convino, 
6, como he dicho, por no haberlo reflexionado bien, lo 
di6 por supuesto. Estos grados no sou iguales ni inúti- 
les como 80 quiere decir. De la clase de coronel, do 
mandar un cuerpo particularmente, se pasa á la dc ge- 
neral en que se mandan muchos cuerpos do diferentes 
armas. iQué aprendizajo tiene UU coronel para pasar ú 
este mando? El do brigadier. En este grado SC adquie- 
rcn las letras de servicio, y con esto se enseiia ú mau- 
dar todas las armas, y principia á poner en práctica las 
reglas gcncrales que dcbo observar cuando llegue ú ge- 
neral. Lo mismo digo de los tcnientw coroneles mayo- 
res. Un coronel de un regimiento tiene sobre sí todos 
loe cuidados de 61, y no puede atender B un detalle mi- 
UUCkXJO; Pecefdta para edo un jefe Que le auxilie. We 
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tenicntk? coronel, por cl roce contínuo que con cl coro- 
ncl tit!lle. Sc! VR tiisp~~nicwtio y adguiricIId0 las cualida- 
fles ncccsorias pnrn cuando llc~uc cl roomentO de man- 
tlnr 61 un rc>:irnicIIto. LO mismo podrin decirse dc 10s 
snl~nltcTnoa; pwo como no tratamos de esto ahora, prcs- 
cintlo dc ello por no sc>r del caso: lo poco que hc dicho 
ha sitio porque combaticwlo cl Kratlo de brigadier, III(’ 
hnI1 th(h) Idqen h pasar 6 h CCJIl~CIliCIlci;~ dc CShS 
ntnm Clnsrs. Ic. muy extra%) que cn In Inarina w sopri- 
man gradou, y Sc 11:s 116 I1\1cva IIoIneIiclatrIra para igua-’ 
lnrnos Con cl resto tlc la Europa, y no sc li:iga caso 11c 
igunlar esta pnrti tlcl cbjkcito csp1ii101 con lo 1lwií~3 del 
niismu cjhrcit.4). Katlic puede dudar que tiste SC compo- 
nc de lns difiwntes nrmns y corporncioncs que mnu- 
ticno In Pátria para clcf~wdt~rla dc sus cnitmigos intcr- 
nos y cstcrnos. Puw sicn& w:ta parte clcl In marina uu:t 
tan cwncial tlcl cjcrcito, yor qii” IIO ha dc estar cn or- 
monín con í4? Venn aquí las Córtcs In neccsidnd (111~ 
obligo ií crcnr ~1 grado tlc brig:idil*r cn la marina; por- 
qurr on concurrencia do otras tropas, cl Innnilo accidcn- 
tnl recayese sobre aqwl que corrrspoIItlic~se con arreglo 
6 su ~ratluncion. WI lo que SiLhin lwrjutlicnda In ma- 
rina no tenictitlo igunlcs grndos que! cl cjórcito. Por 
consiguicutc, íntcriu subsistnn CIA cl cbjkcito, y su aho- 
licion cn este, ú llr ~Ic~càidnti I~UC hay dc nl)olirlos no cstb 
demostrada, por(lue cunnto BL’ ha dicho cn contra no cs 
suficiente, dcbcn subsistir en la marina para que hnyn 
ln nrmonín que dcbc haber entre Iris par& dc eskr todo; 
pues si no, ol)rarcnIOs contra lns rnzones que hubo para 
obligar al Gobierno 6 que los introdujese cn la marina. 
En cuanto ú los uombrcs, yo dirk lo cluc cou respecto A 
toda variacion han dicho muchOs, y cs que no debe ha- 
cerse ninguna sin graves motivos. De poner la Iiucva no- 
menclatura no wo ninguna necesidad: los nombres que 
cn 10 nct.unlitiaù tienen, Ics son muy propios ú aquellos 

grados. El jefe do cscundra no quicrc decir que sea cl que 
nlnnda 1s escuadras, sino uno clc los jcfcs do la CSCIM- 
dra: lo mismo que cl mayor de brignda no quiere decir 
ClUc sca cl mayor de todos los que componeII y mandan 
ln bri,nuda, sino el sargento mayor dc la brigada. Por 
esto creo yo que nada iinportn que Sc varíen ó Il0 10s 
nombres. En cuanto zí la suprcsion dc grado dc briga- 
dier, no quiero molestar ti las Córtes repitiendo 10 que 
ha dicho el Sr. Sancho: las CGrtes habriin observado que 
nO SC ha contestado aun {b las sólidas razones que S. S. 
expuso. Solo llamo la atencion dc las Córk3 para que 
coII.sidereII que van 6 introducir una monstruosidad cn 
Cl t:j&ib, y que van {í causar muchas injusticias en- 
tre los individuos de la armnda, pues sucederá que en 
lo sucesivo por una accion digna de premio, SC ver8 uII 
capitan de navío hecho general, cuando por otra igual 
hecha anks de ahora ot.ro se halla de brigadier sola- 
mcntc. 

lZ‘1 Sr. ROVEA: Desharé una equivocacion que ha 
padcciclo el Sr. GOlAn. Yo no he dicho que la palabra 
jefe dc cscua&-a signiflquc cl absoluto mando de la es- 
Cuadrn: II0 dicho que parccc serlo; y Si no, WlO Íl la 
sl@IiflcnciOII misma 110 las pnlabras cnstcllanas. i&Ué 
quiere decir jcf0 de una cosa sino cl que manda aque- 
lla coarl? COn que me parece que cl nombre dc jefe do 
escuadra solo le debe convenir al que mande la escua- 
dra. Como esta sc compone de muchas divisiones y solo 
UU8 de estas mandaban los jefes de escuadra, mu Pare- 
Cia que este nombro era muy impropio aplic8rsele á 
aquellos que por SU grado y ordenanzas mandan solo 
las últimas eeccfones en que una eecuadra ae divide. 
T~~~bfen ha dicho 8, $. que el grado do brigadier f06 
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introducido para evitar las competencias que habia en- 
tre los jcfcs del ejkcito y armada cuando concurrian cn 
grado próximo. 

%Aor, el grado dc brigadier de la armada mis. bien 
fUc: introducido, como ha dicho cl Secretario dc Marina, 
i)or imitacion que For otra cosn, 6 tal vez porque te- 
nicwlo la marina embebidos y afectos 8 ella los cuerpos 
dc nrtillcría y dc infantcria, cn los cuales scrvian 06- 
cialcs llcl cuerpo de la armada, sc crearon pnra que hu- 
biera esta analogía y semejanza con el ejército. Lnma- 
rina tenis sus batallones y cuerpo dc artillería, cuyos 
cuerpos cstaban mandados por cnpitancs de navío, y por 
esta ri1zOu fui: Iwcesario iKu;ilarlos b los demk del ej&- 
cito; pero c’n cl dia, que llar1 de separarlos de sí, que es- 
toa oficiales tienen que limitarsc <i sola la parte mari- 
na, iquí: ncccsitlad hay dc que se conscrvc) ese grado 
redundante? Si se Iuc permitiera, yo expondria In rnzon 
y causas que hau detcnninaclo ;i la comisiou 8 señalar 
los diversos grados. La comision no ha tomado por re- 
gla para esto la igunldad con cl ejbrcito, ni crcycí qw 
debia crenr 10s cr~Iplcos porque ca el ejkcito loo habin. 
Yo no entiendo mucho, aunque hc tenido el honor dc 
servir en SI, cn cl ramo de artillería, cn esta guerra pa- 
sada por cspncio dc un afro, al fiu del cual tuve que ro- 
tirarme al principio del sitio de Cádiz para tomar cl 
mando de las lanchas, y así no pude adquirir los cono- 
:imicntos necesarios para hablar sobre esta materia. 
Esto hizo que la comision, respetando los motivos que 
pudiera tener la de Guerra, solo se atuviese tí. una bnsc 
general ; os decir: los grados de los oficiales scan tales cua- 

les exige cl servicio dc! aquella arma ó cuerpo 6 ramo 
Icl Estado ;‘r que SC dedican. Creyó que cl gunrdia mn- 
rina, para adquirir los conocimientos prácticos nccesa- 
rios, dcbia tener un aprendizaje duro, y así sciInl4 seis 
Iños para este ejercicio, que las C6rt.43, convcncitlnn tic 
la necesidad de esta medida, han aprobado. Crey~i adc- 
rn8s que aun cuando 6 los guardias marinas se les dr- 
bia suponer con estos conocimientos y aptitud de mn- 
Finería y pilotaje, no obstante, luego que saliao Ií oli- 
es, SC les cìcstinaba il otros sorvicios, cual era lo que SC 
lama desplegar ó romper la voz para el mando, por- 
lue aun cuando especulativamente 10 supicscn, no te- 
lian todo aquel despejo necesario para mandar en los 
)uqucs mayores, y nsí SC amaestraban en otros mtis 
>cqueùos. Por esta rszon creó las clases de segundos 
;cnicnks, ir fin de que c11 las funciones que se les sc- 
íalan se fuesen desarrollando para otros destinos, espe- 
:ialmeIItc para primeros tcnienks, que mandan otros 
luques mayores, en que se preparan paramaudar navíos. 
3~6 la clase dc capitanes dc fragata, porque las atri- 
)uciones de estos son menores que las dc los capitnnes 
Ic navío. Creó la clase de capitanes dc navío, y hnlló 
lue la de brigadieres era una clase redundante y sin 
rplicacion á ninguna cosa, y que á la verdad dosdecia 
luc la hubiese, Porque hasta el nombre no tiene apli- 
:acion en la marina puesto que cn ella no tenemos bri- 
radas; dc suerte, que hastn el nombre es inoportuno. 
Mas son las razones que la comision ha tenido para 
lejar aquellas clascs y abolir la de brigadieres, tanto 
borque ha cesado la causa por que SC introdujo, como 
mr su inutilidad. En cuanto á la de los nombres que la 

.omision ha dado b las clases dc general, solo debo decir 
,ue estos son propios y antiguos en nuestra Nacion, y 
10 necesitamos irlos á pedir prestados á ninguna otra. 
Ian sido propios de Espaòa hasta el año de 1705 en 
lue entró á reinar la ca8a do Borbon, Bpooa en que eo 
108 introdujeron muohw manerua frsnoesarr. Entoncee 
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SC empezaron á llamar genera?, t~enicntct gwwral 1 probt~h?cnw.?nto qucdnril reducido 6 cero cn lo sucesivo. 
jefe de escuadra, hasta cl intcndentc de marina, qrw do!0 ’ 
SC conocia con cl nombre dc wcdor. Pur último , esta 

j hqui qukiclra yo ahora al Sr. Ministro dc Iyltrnmar para 
que pudiera dccirn0.i si espera en lo porvenir muchas 

diferencia y la de la supresion del grado do bripndicr ruaest.rías dc .\méricn. 
cn nada perjudica nl cjkcito, pues tcnicndo cn ndclnll- Viuicndo ahora al ilcgít.ilno enriquecimiento dc al- 
tc qnc obrnr solocn la mar y aquel en ticrrn, no trac- yunos mlnrinos, tliri: que cn habiendo malevolencia y 
r!i inconvcnicntc alguno cl que sc npruchc lo que pro- olvido de los deberes, lo mismo pucdc vcrilicarse en cl 
pone la comision. ejercito, pues cl que manda un cordon fronterizo !I pai- 

El Sr. LA-LLAVE (IX Pablo): Homhrc tic paz como scs estrnnjeros industriosos, si carcco clc probidad po- 
deben serlo los de mi prof~~sion, pxrwcr;i ridículo que 

, 
drií llnccrsc r6pida y notahlcmcute rico. 

rcrmc ingerir cn cuestiones purnmentc! inilitarcs; pero Vamos á la dcnoniiiiacion (le los grnd0s supcriorcs, que 
en fuerza dc los debntcs, cl :1sunto SC Iiapucsto tan cla- tambicn SC lia impugnntio. Esto cn cierto modo me 
ro, tan pcrceptihlc y tan al alcance de todos, que po- toca. y 6 lo menos ticnc bastante afinidn(1 con mi carrc- 
demos ya tomar parte cn la discusion aun los que no ra, porque en esto dc tlwominnciones debe decidir mía 
profosamos la matkria. Extranaba cl Sr. Sancho que en hicn la litcrnt.ura. S(!llar, la dcnominncion de almiran- 
la escala dc WXCI~SOS do la marina no se hicic:sct men- tes:, etc., os concisa, sonora, si~nificntiva, tbcnicn J 
cion de? grado de brigadier; pero ;cn drínclc hnllin d(b consngrntin y coristituitin Icgnlnicutc ?ior cl uso de las 
r.oloC:irsc h esta clnsc do jcfcs? ;En un navío tlc guerra, naciones más ad~~lni~tnt?a~ cn In nixrinn: coinlkcw Col1 
por ~~jcmplo? Allí manda su capitan una ?wqucim por- las dc capitan g::<:llcr:ll cle la nrnintla, tcnicnto gcncral 
cion tic navíos; la dirige un cont.ra-almirante; doble, idem, y 1l:iin:ircmos tambicn ;L los contra-almir:iiitt!s 
corre ii carg0 dc un viccnlmirank, y cufin(lo el nú- niariscales do campo tic mar. ltc.ìultn, pu(‘s, qw ClIRll- 

nxr0 cs consi~lcrnl~lc, un nlmirantc cs (11 qw dirijo Y to FC: lm dicllo (‘11 contra no cs suikicntc para qnc dcjc 
prcsidc cl conjunto: ;dcíndc, pues, hemos tic situar esos de nprobarsc wtc artículo.)) 
jcfcs CIIyR IIlcIlcioii reclama cl Sr. Sancho‘! LXi dónde Ikclarado suficicntcmcntc discutitlo cl nrt. G5, quo- 
cabe CU la marina un brignclicr? Han dicho algunos sc- dlí aprobado. 
Ilorcs prcopinantcs que este era un grado insignificante Lo fuí: igualmente cl que sigue: 
i: inútil, y que eu realidad por 10 respectivo nl ejkrcito no ((Art. 66. El número de oficiales dc la armada de 
wa m;ls que un corone?; b lo que se opuso cl Sr. Golfln, 
s0stenicndo que crn un grado bien marcado y efectivo, 
co11 la particular at.ribucion dc mandar cn cl caso de 
rcunirsc tlistiutas armas. Esta, :í mi juicio, es la dcA- 
nicion mís exacta que pudiera darse tic los brigndiercs 
(101 c~ji~rcito, y In mejor defensa que pueden hacer 10s 
sostenedores dc este grado; pero por lo mismo no dcbc 
introducirse ~1 la marina, donde nunca llega este caso 
tic rcunirw distintas armas, y don& las mismas que 
Itay UI un buque dc guarro se cncucntrnn rcsI)cctiva- 
mcntc rcullidas c11 todos; tic manera que, como han di- 
cho oportuuamcnte 10s scfiorcs dc la comision, vcndría- 
mos 8 tcncr bripadicrcs sin brigadas. 

Se ha tocado tambicn do paso y como’ en tono dc 
queja y rcconvcncion que los oficiales de marina gozan 
do m6s pingüe cstjpcndio, sin hacerse cargo de una 
particular circunstancia que estS saltando á la vista. Un 
capitan dc navío no es un corone? como quiera, sino que 
(pcrmítasemc esta exprcsion, que no deja dc ser signi- 
tlcntivn) viene 5 ser como un corone? elevado 5 la ctse- 
gundn ó tercera potencia.)) Efcctivamentc, 61 manda á 
wccs en su buque 1 .OOO y más hombrw; tí su cargo 
cstir una batcrí:l de 70, dc 100 y mis cnfioncs; 61 diri- 
gc, en An, cl movimiento de la máquina y la maniobra. 
Y gdí>ndc y cúneo comhatc? nlnntclkkdosc y gobern!m- 
dosc en un fluido agitado, vicntlosc, ya suspendido cn 
los aires, ya hundido en los abismos. Tan espantosa si- 
tuncion y el sinnúmero de privaciones 5 que habitunl- 
mente cstít sujeto , ino mcrccen, repito, un3 recompen- 
sa particular? Bien nifio era Yo cuando leí un ordena- 
miento del Rey 1). Alfonso el Síibio, si no me engano, 
~UC habida considcracion al lugar del combate asigna 
estipendio menor á los que militan cn tierra. Tambicn 
SC ha hablado de maestrías, y de lo quo se han enri- 
quccido algunos marinos en su carrera, haciendo en 
clla fortuuns cuantiosas, sin constar que hayan hecho 
presas á los enemigos. Por lo que respecta fr la5 macs- 
trias, no 96 si será conveniente dejar las coaaa en el es- 
tado en que 80 hallan; Pero lo cierto es que este es un 
bmeflch rwo que apeuae alcanza á uno ta otro, y que 

‘Mia Una dC estas Cl:lscu scrií sifwlpro proporcionado á 
as neccsitlocic~s de? sorvicio de los buques, do los dopar- 
amentos y demGs comisiones do su instituto, en la for- 
na siguiente. )) 

((Art. 67. En las clases dc almirantes, viccalmiran- 
iCS y contra-a!mirantcs en aptitud do servicio activo, 
iahrá para cada tras navíos un contra-nlmiranto; para 
xda seis un Ficcalmirantc, y para cada 20 ú. 30 na- 
;tos un almirnntc y el número suficiente para cubrir 
OS destinos de mantlo en los departamentos y l)lnzt\s t?c 
Llmirnntazgo y de~mí~ destinos fijos de tierra. )) 

El Sr. SANCHEZ SALVADOR: Iksgraciadamcn- 
:c tenemos en los puertos muchos navíos inútiles, y si 
x? han dc contar todos los dc cstn clase, ó podridos que 
laya, para los ascensos al mando, resultará que el nú- 
ucro de almirantes, vict:a?miranks y contra-almirantes 
;erií excesivo, y tendremos generales sin tener n11vloy9 
:omo ha sucedido hasta ahora; y así, convendria dOW’ 
:tnnríos ntiles,)) porque de otra manera volveremos al 
inmenso número de generales que hemos tenido, asi cn 
21 ejkrcito como CII la armada. 

El Sr. OLIVER: Estamos muy distantes cn cl osta- 
d0 actual de nuestra marina, tic poder temer ningun 
inconvcnicntc dc esta clase; porque e? número de gene- 
ralos que hay cs dc 36, sin contar 40 bri@iCrcs; y lOs 
graduados y los navíos, segun SC ve en CI estado dc la 
fumada, son 15 ::L lo más. Por consiguiente, aquí verán 
con sntisfnccion las Córtos que se ha atendido mtís b In 
buena organizacion dc In armada que al provecho de suS 
individuos, pues se ha fijado cl número dc todos 10s jo- 
fes, desde cl mayor hasta el último, sin que cn muchos 
aiios haya que nombrar sugctos para los empleos de jo- 
fes. Por lo dcmSs que pretende cl Sr. Ssnchez Salvador, 
un navío deja de ser útil de un momento 6 otro, Ya vo- 
lándose, ya nnufragando, ya por otros accidentes; Pero 
no siendo así un buque que csti en un arsenal, 6 Puc- 
de ser útil, 6 es un cascajo, y entonces no se dobe Ila- 
mar navío. Si tiene tal 6 tal defecto, que puede remo- 
diarse, 88 contará por útil; pero si no, gc6mo eS Posible 
creer que lo que ng sirve eiuo para el fuego puede 11~ 
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margo navio? Por consiguiente, no queramos llevar las 
cosas tan al extremo que nos hapamos ridículos; pues 
~1 decir navíos útiles cs contradecirse, porque ya SC snbc 
que uo son navíos los que no pucclcn ser útiles. Por 
t:mto, cspcro que las C6rtes tcngran en consitlcracion 
que ni cn lo prcscnte ni en lo sucesivo purde causar 
uingun incnnvcnientc esta mcrlidn.)) 

mentar en tiempo de paz las dotaciones de oflchleg SU- 

hahrnos en los buques para que todos naveguen frc- 
CuciitcincIltc. 1) 

Dcclarndo discutido cl artículo anterior, qucdú npro- 
bailo, colno tambien los tres siguientes: 

((Art. 68. E:l número dc capitanes dc navío y fra- 
gutn scr;í igual al dc huqucs dc esta clnse y a las co- ’ 
misiones pcrmancntcs de tierra afectas tt cntas PIXSLSCS, y 
una tercera parte mi1s del numero tic navíos y fragatas 
para reemplazo y otras comisiones. 

ct Art. 75. No asccndcrán & la clnsc dc capitanes lo.5 
tcnicntcs que no hayan mandado por espacio dc dos 
nños cmlwcacioncs de guerra, & Io mcnog cIo ocho ca- 
imncs, y con buen dcscmpciío, cí un ano cuando hobic- 
SC~ mandado buques mercantes en viaje ;í Arnúrica ó 
Asin; cí tres años de scguntlo de navío ~5 fragata ~011 
buen rlescmprño. 1) 

hrt. 69. 131 núrncro dc primeros tenirntcs Sf.?rit cl 
preciso para la dotacion dc los buquca mnyorcg y man- 
do tic los incnores, Scgun cl re,nlamcnto que go forme, 
y una mitad rniís para suplir cnfermctladcs, ausencias <I 
otros dostinos propios de esta clase. 

hrt. 70. EI mímcro dc scF’ontlos tcnicntcs cF;taríE 
siciiiprc cii proporcion rl~l ingreso I; ~SCC’JISOS clc 10s 

;runrdias marinas que hayan cnmplido su nproncliznjc 
conforme al art~ículo tlcl t.ítulo III. )) 

El Sr. GOLFlN: Yo creo que en cl artículo del,c 
dccirsc: ctno nsccndcrin B la clasc tic capitanes, y no 
prnpondrá cl hlmirant:lzqrn á los tc~ilicntcg que no ha- 
yan ninndado, ctc.;~ porque por la Constituciou pcrk- 
nccc :í lag C6rtc:: fijar cl rirdon tic íwxngos, y cl que 
aquí SC srtiínln está puntualmcntc c)ii uiia reglu g(:Jicr;Jl 

que Mas dan al Gobierno, & la cual deben litnitnrsc o-;11: 
y nqucl. Así, rlcbc empezar cl artículo conforme sc hnll;~ 
cn cl proyecto, porque cl Alinirautnzl,‘o no puctlc limi- 
tar 21 Gobierno, ni cstc hacer otra cosa que g(‘j=uiI’ Ia 
rcxln ~onernl que las C6rter Ic dieren Cl1 cda pah. 

((hrt. 71. LOS actuales bripndicrcs hasta In cxtin- 
cion dc esta CI~SC conservarán sus iOsjpJlins, ~)oJJorcs 

y sueldos, considcrAntlosc como talcs, y optando R los 
destinos y ascongos que hasta aquí. T,ng terlicl~tes dc 
llavío y fra#a pwnriín b primeros tcnicntcs, y los al- 
fércWS (Ic: navío y dn fragata :‘L scgrindos tcnicntrs, PC!- 

ro sin aumentar do sueldo ni UJIOS 11i otros hasta qw? 

cntrcn cn cl número que SC pwfljc 5 cada clase.)) 

El Sr. OLIVER: La comigion gc allilna ú lo ~UC 
propnw el Sr. Golfin. 

EI Sr. EZPELETA: Descaria que SC diese mayor ’ 

cxlilicncion I cstc artículo. En Cl SC clice que los actun- ’ 
h hi,rr;Ldk:res consorvar;ín su:: insignias, honores y ’ 
sueldos colno hasta aquí; pero no se declara expresa- , 
monto que tengan espcdik) (4 derecho á los destinos y 
CnlPlcos, como los cnpitancs do navío. 

El Sr. EZPELETA: Aprobado cl nrtículo alltcrioï, 
tlcbc aproharsc cstc! como consccwncia suya, porque w 
claro qur pnrn rluo cl Almirautaz~o propon3, dcbcu 
dccirs(: 1~1s cnlirlatlcs do los suxctog 6 motl:) COJJLO dch: 

propnnpr. PO no diré que esto sca bueno 6 ~ualo; I)CI’I~ 
aprobada In primera parte dcbc aprobarse la Segunda; 
así, insisto cn que SC apruebe 6 en ([UC So pOllg:l it vokl- 
cion el nrt.ículo tal como está. 

El Sr ROVIRA: Puesto que. como SC ha dicho, los j 
hri;Sadicrcs no son otra cosa que unos coroneles dc prc- 
fcrmia, CJI cuyo concepto han cstndo y csthn cn In 
J~ariJla, la idcu de la comigion ha sido no hacer agra- 
vio JJiJl~uJlo á estn clasc bcncmkrita, y que sin cmhar- I 
Fo de qkdar suprimida para cn adclnntc, los que lo son I 
en la actualidad, y rnicntrag vivan, ge Icg conserven SUS 

insignias, honorcg y guel&s, con los agcensos que las 
corrcspnndcrinn hnbicudo continrlado la marina en cl 
PiC antiguo. Si se cree necesaria m:ís explicacion, puc- 

(k~l ailndirae al fin del último período del artículo Iris 
Palabras ccopt.ando a 10s destinos y ascensos que hnstn , 
J(luí,j) cO11 lo cual SO salva la duda que pudiera ~ 

E( Sr. Conde dc: TORENO: DCWaïkû quC lOS Wiío- 
rcg do Ia cnmic;ion me dijeran si cl Gobicrno tiCllC ‘1uC 

su.ietargo pr(:cisnmcntc ii la propuesta ((CL ~~luiirantn~nu. 
Si esto fllrsc nsi, no gcrjn rogpongnblc cl Ministro. 
Así, quisiera sabor gi la propuesta CS solamcntc l)ar’L 
ilustrar aI Gobierno en gu nombramiento, cí si sC IC obli- 
Ka á elegir ~I~UJKI de 10s propuestos; on kgto CHSU mi; 
opongo como anticonstitucíonal. 

EI Sr. ROVIRA: El art. 8.“, cn cl cual ch11 mU’- 

cadas (ag funciones del AlmirankU~o, y CJI Cl (luc SC 

trata do las propoest.as, volvieron ;í In cwnisiou: pal 
cnnsiguicntc, serh difícil potlcr satisfnccr íi 10s dWW+ 

rlc~ Sr. ~ondc th: Torcno hasta que se prescutcn do UU+ 
vo c.stos artículos. 

El Sr. Con& de TORENO: Si 110 SC me puedo res- 
pondcr, igualmente tendrá que suspcndersc csk hasf:t 
que la comision prcscntc CI 8.’ 

el Sr. oImnn%: YO pido que SC ponga á votaciw . ..^ 

OCurrir. ,) 
/ cl articulo y lag Córteg tlotcrminnr&n 10 que J’~C~lC~ 

co~~vcnic~~~. Como Iin dicho muy bien el Sr. Golfin, el 
sin m& digcusion quedó aprobado cl artículo ank- ; actcrlninar el fir(l(?ll de los aswngog CS privativo do lxs 

rior Cou Ia adkion propuesta por cl Sr. Rovira. 
So aprobaron i~ualmcnte los tres que si,ouen: 

[ Chrtcg. Aquí go dice: ((no a.wxtlcrírn 6 tailog i~~]lso~ 
sino con talcs circunstancias, ~OC IILS CJrtos puodcn do- 

clhrt. 72. Para hnccr efectivo cl cstahlccimicnto clc 
r’stc JlUCV0 sistciw2, SC liará una reforma c‘n cl cuerpo 

tcrminar;~) y JJO SC trata dc propuegtag. 
EI Sr. LA-SANTA: cumdo SC trata dc pcrso*w 

de oficiales de la arma&. 
hrt. 73. 

ya SC ha dicho por IR comision cn cl art. 8.” CluC (lcbc 
Los que no sf311 aptos para continuar cn 

4 servicio activo dc, la marina por cansancio. 
cntcndcrge dejando cxpcditas las facultados do1 Gobizr- 

nchequcs no; pero cn est(! artículo no SC trata dc pcrgonas, sino 
ú otras causas justas, obtcndrtín SII retiro :i propwstn 
do1 -ilmirnntazzo, conforme al ílltimo rcnlamcnto. Los 

~‘0 nscensos, que CS una dc lus facultades privativua cl<: 
Iag C6rtog. Agí, insisto en que SC ponga ii vot:rcion cl 

ofi~iftl<:S que CJJ- virtud de In reformn rcsultcn sobran& , artículo, como ha dicho cl Sr. Oliver. 
6 rctirndos, podrán optar h otros clcstinns fuern de la ’ El Sr. EZPELETA: El Sr. Olivcr confunde 01 que 
nrmada. scgun su aptitud y conncimientos. Ias Ccírteg fijen eI órdcn do los ascensos con el JJ~O~O (1~ 

hrt. 74. No IJabrA 1,ro;nocinJJc. ‘7 gc~Jlcr:llcs, pcru 8c 

rccmplwJr&JJ Iris vacantes que ocurran eii cada cl~~ac ;í 

1 proponerlos. Las facultades do las Córtes son las SiPien- 
/ tcp: ùccir nl Cfo~)ierJlo ((no pucd(!n ascender dc tenientes 

pWlttxsta del migmn~~lmir~~~tazpo. qllií~ncuiriará de all- I W capitaws sino IOS indivicluos qua tclyan tal c:~liclnd; 
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pero 5jadas estas calidades por las Córtes, el Gobierno absolutamente responsable de la cleccion, no puede serlo 
puede elegir uno ú otro que más le acomodare y que si no queda B su arbitrio hacer la eleccion de los jefes 
tenga estas calidades: esto cs cosa muy distinta. Si se 1 que deben mandar. Yo creo que los sciíorea dc la eomi- 
quiere, las Cúrtes Bjarhn veintiseis anos 0 mk, 6 cuanto , sion no han podido decir que cl hlmirautaz~o COII SUS 
sc quiera, para subir !I capitanes; pero dada esta regla, propuestas obligase al Gobicruo á escoger. (el Sr. Safo 
cl Gobierno, cn el círculo de las calidades que hayan de cho pidió Za palabra para deshacer usa equioocacion dt hecho. ) 
tener, puedo escoger dentro ó fuera dc los que lo pro- / E:stoy viendo cl artículo: aquí no hay equivocacioJ1 dc 
pongan. Lo demzís seria echar por tierra la Consti- i hecho, pues no contesto A niugun Sr. Diputado. El ar- 
tucion. j título dice que á propuMa del Almirantazgo el Gobicr- 

El Sr. OLIVER: Lo mismo que ha dicho S. S he / 110 cscogcrá las personas que considere convcnictntcs; y 
dicho yo: aquí solo se trata del órdcn dc asccJJsos, y no i yo anado: ((sin que estas propuestas obliguen al Go- 
cs conforme una cosa con otra. i bierno.,, hquí no hay equivocacion de hecho. Lo que 

El Sr. Secretario del Despacho de MARINA: Esk! j yo deseo es que SC exprese que el GobicrJJo no estarA 
110 cs mAs que un punto de ordenanza. En todos tieru- ; sujeto S estas propuestas, sino que solo servirán para 
pos so han hecho propuesttrs por la Direccion gcncrnl ; ilustrarle en la materia.)) 
de la armada, rlue es la que ha llevado la historia do los Admitida S discusiou la adicion auterior, se maudó 
ollciales, sin sujetar al Gobierno íi que eligicne conforme a pasar & la comision. 
ú la propuesta; porque á Cste, COITO IJa dicho cl sciJor i f& aprobtj el art. 7G cJ1 esta foriiia: 
Conde de Torcno, no se le pueden poJJer somejanks tra- ctXrt. 76. Parcl ascender íi cuutra-:Jlmirante cs rc- 
bns. Por consiguiente, el artículo debe decir que pro- quisito en los capitanes el 1Jabc.r mandarlo navío 6 fra- 
ponga el Almirantazgo y el Gobierno clija dc la tcrJla 6 gata & lo meiios tres aiios, y dad0 prUCl)itS tlC SU iutc- 
tlo otros, seguii cstimarc conveniente, porque lo con- ligencia y demás calidades que le hagan digno dc 1:1 
trario seria atarle las manos para obrar conforme al in- clase de almirante. )) 
terk público. Tambien fuá aprobado CI 77, que dccia: 

El Sr. CALATRAVA: Yo creo que t.odas estas «Xrt. 77. Suspéndese la observancia de cst.os do; 
disput.as se cvitarian si se explicase cl artículo como ha articulos, hasta que el número dc buques de la armada 
dicho el Sr. Secretario de Marina. Si se considera que permita sU exacta aplicacion; pero téngase prcscntc cu- 
cl Gobierno uo debe quedar sujeto A la propuesta del tre tanto en cuanto sea posiblc.1) 
Almirantazgo, ipor quú no se expresa? cthrt. 78. Mandarbn loa navíos loscapitanes de na- 

El Sr. PlZEBIDENTE: Sc lcercí el articulo como está vio, y lag fragatas los de fragata: lns corbctas, bcrgau- 
('11 cl primer proyecto, puesto que así han convenido los tines y dom& buques menores seriín mandados por lo:: 
scllorcs dc la comision; y en cuanto h lo segundo, cl se- primeros tenientes, sin perjuicio de que el Gobierno W- 
Ilor Conde de Toreno ha hecho uua adicion, que podrä, río esta regla general, si lo cree útil y necesario CJJ 

leerse y pasar tí la comision.)) 
Declarado cl punto suflcientemcnto discutido , 

algnn oaso particular: las lanchas y tlerruk barcos ca- 
se Eoneros podrán ser mandados tambicu por los scguu- 

wrobti Cl artículo, variando las palabra3 (( JJ0 aseen- 1 
derA)) CJ~ las dc <(no propondrA el Almirautnzgo para ; 

dos tonientcs dc competcnk? idoneidad. )) 
El Sr. EZPELETA: Partiendo del principio que han 

iwwJJdcr, etc.)) I manifestado. así los scñorca de la comision dc Mnriiia. 
En scguicla se Icyó Ia siguiente adiciou del Sr. Conde 

clc l’orcJJo al art. 74, que dccia: (( Despues de las palabras 
ctti propursta del Almirantazgo,)) se aiíadirá: kJJ que 
cl Gobierno SC hnllc obligado 1’1 sujetrsc á esta pro- 
pucstn. )) 

Para apoyarla, dijo 
El Sr. Conde tic TORPNO: Me parece que cl objeto 

etc las propuestas en esta mntcria cs la ilustracion del 
(;ohirrno para que pucda hacer una buena elcccion; 
lwro dc ningun modo sujetarle á que nombre prccisa- 
mciltc~ uno tic los iiklivídnos que se le propongun, por- 
que esto serin coartar sus facultades, lo que 110 pucdc: 
hnccrsc, l~riJ~cIpalmcJJt<~ siendo rosponsahlc, coiuo lo cs, 
dc Iris clcccioncs: á mús do que In prlíctica nos cstií en- 
seìlnndo todos los dias que por más que se moditc, al fln 
las propuestas 111s haceu los hombres, y estos SC cqui- 
vocnn fílcilmcntc. Empczari: por lo que sucede en las 
Córtcs, sin que se me pueda tachar dc parcialidad. Kos- 
otros mismos estamos proponiendo pcrson‘as que dcspuos 
clc clcgidas estamos dcscoutcntos, siendo los primeros aí 
censurar al Gobicrno sobre si dcbia haber elegido cstc 
6 rl otro. Es indudal)lc que cu¿~dos mtís indivíduos con- 
currcii ú Una clcccion, tanto mAs se desacierta; porque 
IJonJl~rcs que cn todo puctlc~l ‘Mar conformes, cuaJJtl0 
se trnta de pcrsonaa pierden cl tino. El Consc>jo de Es- 
tndo es In primera corporacion hija dc las Córtcs, y tu- 
(IOS 10s dias cstnmos censurando sus operncion~ y sus 
propurstw il’ dirrnws que SCAJ~ mejorw las que haria 
?%I hhJliraJJtaz~,‘o’? 1)or consiKuicutc. cl Gobierno, sicntlo 

como el Secretario del mismo ramo, reducido á que JJu 
debe compararse el cjkrcito con la armada, porque soJJ 
cosas absolutamente distintas, yo uo veo que haya uJ1a 
precision dc que sc fijen tan cscrupulosamcntc los mau- 
dos como lo hace este artículo, diciendo que mandarán 
los navíos loe capitanes do prirncra clase, las fragata!, 
los de segunda, etc. Por lo mismo quisiera que aunque 
se Ajasen las clases para 01 órdeu, SC dijera dcspucs qU0 
indistintamente puedcu mandar fragatas ú navíos. So 
mc dirá que osto esftí sucediendo todos los dias, y qul: 
hay capitanes de navío que mandan fragata5 y al re- 
vés; pero yo quisiera, para votar con conocimicut0, que: 
~nc dijcscn los sciiorcs de la comision qué inconvcnieJl- 
tos poch% haber CII que los eapitnnes de navío puoclan 
insudar fragatas, y los de fragata navíos. Yo 110 SOY 

marino; pero he Jiavcgado algo, y ú mi Corto CJltCJJdcr 

un buen capitan de fragata ser6 un buen capitau dc 
navío. 

El. Sr. ROVIRA: La comision creyú que dcbia asi!? 
nar un diferente grado 6 cada uno de los diferentes bu- 
quoe. Yo creo que UU buen oficial de fragata no de.iJr- 
ria de dcsempcfiar el mando dc un navío; pero por 10 
gcucral, cl servicio dc una fragata es de distinta catc- 
<*oría y naturaleza que cl dc un navío. Por otro lado, los b 
cspittlnes de fragata han tenido hasta ahora dos atri- 
buciones: 18 del mando de fragatas, que se puede decir 
de orcwnan~a, y la de segundos de JmVíO. A la comi- 
siun lc ha parecido que eatc segundo encargo lo podrAJJ 
~lcwmpeimr BL~ Rdclauto los twiente~ de navío, los CIJW- 
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les por el sistema de cuenta y razon que la comision 
propone, quedarán más expeditos y cn estado dc poder 
atcndcr & la parte militar y marinera del buque. Sobre 
todo, la comision aquí no hace mtís que establoccr una ba- 
SC, que á continuacion dice que cl Gobierno pueda variar 
cuando lo est.ime convcnicnte; para lo cual tuvo prc- 
scntcs dos consideraciones; la primera, la amplitud, que 
segun el sistema que nos rige, dcbc tener en el par- 
ticular; y la segunda, cl hahcr en la marina ciertas co- 
misiones como las científicas, para cuyo desempeño ha- 
bra hombres de mayorcs conocimientos y luces en los 
errados inforiorcs, do los cualcs debe el Gobierno tenor b 
lilwtatl dc echar mano. Así que podr;î anndirse por rc- 
gis gcncrnl CR cl artículo, que cl Gobierno podr;i echar 
rnauo de quien Ic parezca más ti propcísito cn ha9 oca- 
siones, lo mismo que practica un gcncral en campofin, 
cl cual t.nl vez dispone que un coronel vaya B mandar 
cn lugar dc un mariscal de campo, por creerlo nnís para 
cl caso. DC esta libertad para juzgar dc la aptitud de 
cjccucion no SC puede privar al Gobierno. )) 

Sin mtís discusion quedó aprobado cl ort. SS. 
ctArt. 79. El tcnicnte primero mas antiguo do los 

dc la dotacion de un buque será siempre su segundo 
comandante y ejercer8 las funciones de tal.)) 

El Sr. SANCHEZ SALVADOR: Aprobaré cst.c ar- 
tículo siempre que 9c cnticnda sin perjuicio dc que el 
Gobierno pueda variar, cuando lo crea conwnicnte, la 
regla general que contiene. Todos los mandos que da 
Cl Rey, sea cn escuadras, sea en cjítrcitos, no son mUs 
que unas comisiones, y por tanto, no SC dcbc atar cn 
Csto la mano al Gobierno. Cuando un general se niega 
ú. mandar 6 salvar una escuadra, SC Ic encarga, si cs 
preciso, hasta al último oficial, lo mismo que succdc cn 
una plaza donde por defecto 6 cobardía del gobernador 
6 dembs oficiales se encarga dc su defensa cl últ.imo al- 
férez; y la razon de esto cs porque primero es el Estado 
que las personas. Ma prtictica se halla consignada cn 
la ordenanza, íl la que apelo. 

El Sr. GUTIERREZ ACUÑA: Si los señores de la 
comision envuelven en cstc artículo la idca dc que los 
primeros tcnicntes de navío sean sus segundos coman- 
dantes, me parece que hay una contradiccion con lo 
que anteriormente han manifestado dc que un capitan 
de fragata no tendra tal vez la idoneidad necesaria para 
mandar un navío, pues debemos suponerla menor en 
un primer teniente de navío. Es ncccsario haccrsc cnr- 
go de que los segundos comandantes quedarían man- 
dando cuando los primeros descansen y en otros casos; 
y ya que B los capitanes de fragata no SC les COnCc!ptúC 
COn mas aptitud para desempeñar este encargo, creo 
que seria meno9 malo que el comandante de un buque 
sca cl que elija su sustituto. Desearia que la comi::ion 
manifestase las razone9 en que se ha fundado para pro- 
poner este articulo. 

El Sr. ROVIRA: Procuraré satisfacer a 109 reparos 
de los scfiores prcopinantos, empezando por cl del señor 
Sanchcz Salvador. Yo no creo que con lo que en este ar- 
tículo se propone se aten las manos al Gobierno de ma- 
nera ninguna, pues al cabo es solo tlctcrminar las fun- 
ciones que debon desempefiar cada uno de los grados; 
así como en nada ataria las manos al Gobierno cl decir 
cn una ordenanza que lo; capitanes mandarán las com- 
paùías, porque ya se supone que no ha de ir á poner 
arbitrariamente en este mando 5 un coronel; y como las 
Córtcs son las que deben dar ordenanzas al ejército y 
armada, me lbarcce que no es ligar las manos al Go- 
bierno cl designar las funciones de los primeros tenientes. 

En cuanto & lo que ha dicho mi digno compaiíero el 
Sr. Guticrrez Acuita, no puedo menos dc reconocer que 
tiene mayor fuerza; pero la comision ha tenido prcwn- 
te.9 varias consitlcracionos. Dicha comiaion excluyó lo9 
capitanes-dc fragata dc wtc empleo do segundos dc na- 
vío por dos razones: la primera, por no multiplicar tau- 
to la clase; y 1s segunda, porque Ic parcciú cluc eran 
suficientes los conociruicntos ùc un primer tcnierito do 
navío que ha mandado buques y estado á las órtlcncs 
superiores do un cnpitnn do navío; pucs si bien un l)ri- 
mcr tcnicntc no csti en cl alkar, al An rcspomlc tlu- 
ramo su gusrdin como el capitan, co11 sola In cliliwncin 
de consultar con 61. De con4guíento, lc parccicí ;í 19 
comision que estando subordinado al capitan do navío, 
podria dcsempefiar cl mando lo mismo que un capitan 
de fragata y sucederle en caso dc nmortc, asi como cn 
cl de un combato ó cpidcmia t.oma cl maudo hasta cl 
último oficial. 

El Sr. SANCEEEZ SALVADOR: Yo RB que hay dos 
cosas que distinguir: órdcn 6 accion de mando, y ntri- 
bucion de mando. Lo que yo he querido decir es que al 
Gobierno no SC le obligue H. elegir siempre al primer tc- 
nientc; pero no que cstc no tome cl mando por un ca90 
accidcmal de muerte, etc.)) 

Votósc el artículo anterior y quedó aprobado, como 
tambien cl siguicute: 

((Art. 80. Todo comandante .:erS on su rcspcctivo 
buque inspector inmediato de la conducta é inskuccion 
dc los guardias marinas. u 

((Art. 81. El segundo comandante de cualquier bu- 
que scrti el encargado precisamente do llevar la dcrr0t.a 
y dcsempciíar las obligaciones que hasta ahora ernu 
propias de los primeros pilotos, y tendrá para ayuda& 
en cl desempello de este encargo la facultad dc elegir 
uno de 109 segundos tcnientca de la dotacion del buque, 
sin perjuicio de las obligaciones que en su clase corrcs- 
pondan al elegido. )) 

El Sr. EZPELETA: Para votar este artículo yo 
quisiera que los sefiores do la comision me dijesen quí! 
razones han tenido para proponer la extincion del cuer- 
po dc pilotos que yo veo anunciada aquí, puesto que se 
previene quienes han dc ser los oflcialcs encargados do 
llcvnr la derrota y demás opcracioncs corrcspontlicnk9 
ií los pilotos. 

El Sr. ROVIRA: Realmcntc la contcstacion que ol 
Sr. Ezpelcta exige no ~9 do cstc articulo sino del títu- 
lo VII, en que SC trata de la cxtincion do los pilotos; pero 
no obstante, tengo la mayor satisfaccion en anticipar- 
me a satisfacer cn cuanto pueda 10s deseos de S. 8. Para 
ollo dcbcrí: decir, en primer lugar, que el exigir que los 
comandantes segundos lleven la derrota no cs una cosa 
nueva: los oficiales en cl dia ticncn obligacion de llevar 
su diario, que se rcduce 6 hacer las observaciones nc- 
cesarias para sabor cn que altura se halla cl buque y cl 
rumbo que debe seguir. Y contcstando ahora 4 la prc- 
gunta que S. S. ha hecho acerca do los motivos que 
baya tenido la comision para extinguir cl cuerpo do 
pilotos, debo manifestar que en los tiempo9 anteriores y 
basta cl momento cn que 9o ha presentado este nuevo 
plan, este cuerpo tle pilotos ha sido necesario cn la ar- 
mada, no porque ell ella hayan faltado oficiales capaces 
le llevar una derrota y dC9CmpCñar las funcione9 de 
pilotos, sino porque hallándose dedicados fi. otros servi- 
:ios, no solo de mar, sino de tierra, la ley proviú sábia- 
mente que tal vez no tcndrian toda aquella practica que 
lan de si el dedicarse exclusivamcntc 6 un objeto, y la9 
muchas negociaciones: temió con razon que tal vez l+ 
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drian haber descuidado este punto, porque el iub3réS, la 
aficion y el ocuparse en otros ramos inconexos con la 
navegacion podiau hahcrlos tiislraidi, do esta atcncion. 
por consiguiente, el cuerpo dc pilotos, sino era del todo 
necesario, era ii lo menos conveniente. Es cierto que 
esta conveniencia dejó de ser tanta desde que los ofi- 
ciales de marina, por influjo del general Mazarredo y 
otros, ac dedicaron a loscalculoa dc astronomía núutica 
con particular apego y por una especio de moda, si se 
puede llamar asi; pero no obstante, siempre debió con- 
servarse el auxilio de esto cuerpo de pilotad. Mas abore 
que la comkion crea otro igual do todos los oficinlcs de 
la armada, paroccria cuando menos una redundancia el 
aumentar uu cuerpo <i otro con atribuciones idénticas. 
DC la conservacion del antiguo resultaria quizW que loa 
oficiales jóvenes, fiados cn su existencia, descuidarinn 
este ramo y lo abandonarian; al paso que ahora, sabien- 
do que hn de llegar algun dia en que tengan que dcs- 
empchar las funciones de pilotos, procurarán adquirir la 
aptitud ncccsaria para ello. 

Rn cuauto ú los que en el dia pertenecen al cuerpo 
dc pilotos de la armada, la comision propone que SC in- 
corporen en ella, y con grados tau ventajosos, que no 
puclicran exigir m;ís en ningun tiempo ni hajo otro sis- 
tema. ~dcnuís, la comision añado que por cl tiempo que 
el Gobierno juzgue conveniente Y mientras existan en 
la armada ofkialeu que hayan pertenecido ll esto cucr- 
po, se procure que lleve cada buque de guerrn cuando 
salga al mar uno ó dos do cllos. Esta prccaucion la pro- 
poue la cornision, no por desconfianza, porque sabe, se- 
gun sc ha dicho antes, que hay oficiales de marina cn- 
paces clc dcscmpeilar este encargo y en número no pc- 
queno, sino porque lleva la mira do no excluir de la ar- 
mada cí esto cuerpo de pilotos, al que pertenecen algu- 
nog que cuentan muchos años dc servicio, muchos 
combates y muchas fatigas y peligros sufridos por la 
Patria. )) 

Declarcíse discutido el artículo, y fue aprobado. 
Tnmbicn lo fueron los tres siguientes: 

ctArt. 82. El servicio de los tenientes do marina á 
bordo SC limitará precisamente al de su profesion. 

Art. 83. Scrkn, por consiguiente, los jcfos propios de 
las brigadas en que se divida la marinería, Y cuidaran 
tlc su policía, asco C instruccion, así en los ejercicios 
do nrtillería, de armas blancas y de chispa, abordajes, 
ctcútcra, como cn la prúctica de las maniobras y Otras 

fatuas mariucras. 
Art. 84. En todo buque habrú un oficial, nombrado 

por su comandante, encargado particularmonte dc la po- 
licía S instruccion de los guardias marinas.)) 

ctilrt. 85. Ln dotacion de oficiales do cada buque 
sora permanente en ellos, y cn C0usccuenCia SO pro- 

hihen los trasbordos dc oficiales sueltos dc un buque 
ú otr0.n 

El Sr. Secretario del Dospacho de MARINA: Por 
este artículo, sin duda alguna, se atan las XIliIllOS al Go- 
bierno, aunque por otra parte sea convcnicntc y útil la 
permanencia de los oflcinlcs en los buques; y así, debe 
concebirse en términos menos absolutos. 

El Sr. ROVIRA: Sellar, yo creo que con la medida 
quo aquí se propune no se ligan las manos al supremo 
Gobierno, porque es cosa muy subalterna y que hasta 
cl ùia ha pertenecido 6 los comandantes generales cle 
dopartarncnto; solo en cl tiempo último SC dió orden de 
que lo hiciese cl Almirantazgo. Aqui se previene el mo- 
do de hacer el trasbordo para que vayan haciendo el 
servioio sagun sus destinos en toda clase do buques, y 

quitar la arbitrariedad dc 10s subalternos del Gobierno 
eu baccr csos trasbordos. La comision desea que las do- 
taciones sean permanentes en los buques, porque resul- 
ta una gran vcutaja marinera. El oflcial que esta mu- 
cho tiempo en un buque, conoce ír la gente pcrsounl- 
mente, su suficiencia y el partido que puede swar de 
chos, y couocc tambien las propiedades del buque, por- 
que ií un buque cs mencstor espcrimcntarlo cn todus 
posiciones, cn temporalea, á bolinn, en un largo, otc& 
tcr;ì; en tIn, tocar todos loa registros, para aprovechar 
eu una caza cí cn unn retirada la propiedad del bucfue. 
Esta es unn vcutaja dc la marina inglesa: los capitaucs 
Y oficiales son permanentes cn los buques; 10s conocen, 
Y sacan de ellos las ventajas posibles. Esta es la idca de 
la colnision: si se pucde obtener sin perjudicar 8 In au- 
toridad del Gobierno, expresese por alguna palabra que 
deje expedita su accion; pero siempre SCrli conveniente 
quo Ia roglu general sea que las dotaciones permanezcan 
en los buques todo el tiempo posible. 

El Sr. SANCHO: Convengo con el Sr. Rovira en las 
ventajas dc que los oficiales permanezcan en cl mismo 
buque mucho tiempo; pero creo precisa la adicion que 
ha indicndo S. S., porque on esta parte cs preciso no 
olvidar que la Constitucion couccdo al Rey la provision 
de todos los empleos civiles Y militares. Una co<= es cl 
orden do ~C~IISOS y otra los mandos. El (írdcn de as- 
ceusos pertenece á las Cúrtcs; pero dar cl mando de tal 
ó tal buque es atribucion del Gobierno. 

El Sr. EZPELETA: Yo convcupo en la sustancia 
del artículo; pero creo que debia rcdactarue de otro 
modo. )) 

En consecuencia dc es&? observaciones, pidió cl sc- 
fiar Roairu que el artículo nnterior y los siguientes ha+ 
ta el 91 inclusive volviesen ú la comisiou, para que 
conciliando la perpetuidall posible dc la dotaciou dc los 
buques con las facultades del Gobierno, los prescntsse 
de nuevo; y así se acordó. 

Los citados artículos dccian : 
ehrt. 86. El Almirantazgo podra mudar por en- 

tero la dotacion do unos buques ít otros en los casos si- 
guien tcs. 

Art. 87. Para facilitar la altornativa í: instruccion 
de los oficiales en las varias clases de buques de que SC 

compone la armada. 
Art. 88. Cuando la falta de buques suficientcs para 

que todos naveguen, exija desembarcar los unos y eln- 
barcar los otros. 

Art,. 89. Rn cstes casos los cambios dc las dotacio- 
nes se harím cada dos ahos. 

Art. OO. Todos los oficiales tic la armada que so ha- 
llarcn sirviendo en destinos activos c11 la Auuí?rica SCP- 
tcntrional, Serán rclcvatlos precisamente cado tres años: 
en la mcritlional y cn el Asia cada cuatro años; y si a 
IOS seis I~CSCS los prilncros, 6 al afiolos soguntlos de ser 
relevados no se restituyeren 6 Europa, quedaran priva- 
dos do SU CIÁTICO; pero podrá rehabilitarlos el Gobierno, 
si á juicio del Almir>ultazgo probasen suflcicntemento 
que n0 fueron culpables en haber dilatado su regreso 
por mús tiempo. 

Art. 91. Todo oficial embarcado que ri la salida de 
au buqno al mar quedare enfermo en tierra, debo volver 

61 si no hubiese sido destinado á países remotos, CI~ 
’ uYo Caso sera reemplazado. Rl jefe del dcpartament0 
w(iríh doterminar este rccrnplaï~ cuando ln urgente sa- 
lida del buque no de tiempo u esperar la contestacion 
del hlmiraI:tazgo, á quien sieulpre debera dar parte do 
tal ocurrencia )) 
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IQ-eKERo 43. 627 

Despues de una muy ligera discusion, retiró la co- 
mision el art. 92, que dccia: 

ctArt. 02. Ningun oficial podr& ser nombrado para 
ninguna Secretaría del Despacho, del Almirantazgo, ni 
de otra dependencia militar, si no esta en la clase de 
primer teniente en la armada, en la de capitan cu la 
tropa, en la de tcrccra clase en el cuerpo dc construc- 
tores, y de oficial segundo en la Contaduría; y tanto en 
la armada como en la tropa dc marina, SC lc dará de 
baja luego que salga ú distinta dependencia. 1) 

Se aprobó el 93, sustituyendo tí la palabra gradw- 
ciones que tenia, la de asce~~sos: como asimismo cl O-1 
y 05; quedando los tres en los tirminos siguientes: 

eArt. 93. h’ingun oficial del cuerpo general dc la 
armada sera premiado con ascensos de esta clase por 
otros servicios que contraiga en los destinos de su pro- 
fesion. 

Art. 94. h los oficiales desembarcados que SC qui- 
sieren dedicar a estudios sublimes, se les permitira ha- 
cerlo; pero nunca pasarán de 12 a 14 por departamen- 
to. Los que concluyan con aprovechamiento podrán 
permanecer un aE cn el Observatorio para ejercitarse 
en las obscrvacioues y cálculos de In astronomía, y des- 
lmcs navegaran precisamente dos anos. 

Art. 05. Todos los oficiales desembarcados que no 
sean precisos para los destinos fijos del servicio cn los 
dcpartamcntos, podrún residir fuera de ellos G lo mas 
por dos ahos, con la mitad del sueldo, y despues SC les 
empleara en los destinos de buques ó arsenales que les 
correspondan por alternativa, ú que cuidarán de coucur- 
rír puntualmente. 1) 

KO se aprobo el 96, concebido cn estos términos: 
((Xrt. 06. Los oficiales de las clases de almirantes 

podrún vivir cn cualquiera parte de la Península que les 
acomode con cl sueldo de cuartel, cxccpte en la corte y 
sitios Reales, para donde nceesitarán previa licencia 
del Rey. 1) 

Retiró la Comision cl 07, que es como sigue: 
((Art. 07. Jisí bs dmiranks como Ios capitmcs y 

tenientes que quieran usar dc estos premios, dcbcrán 
manifestar al almirante del departamento respectivo el 
lugar que eligen para su residencia, debiendo estar 
prontos para concurrir al servicio al momento cn que 
scan convocados. u 

Aprobáronse los cinco siguientes sin alteracion nl- 
guna: 

((Art. 08. Los informes que los jefes 6 comandantes 
han dc dirigir anualmcntc al Almirantazgo sohrc la 
conducta, aplicacion y aptitud de 10s oficiales que ten- 
gan á sus órdcncs, SC les manifestaran B estos por me- 
dio de los almirantes de los departamentos, omitiendo 
siempre cl nombre del jefe de quien provengan, para 
que reconociendo las faltas en que hayan incurrido, 
puedan corregirse. 

hrt. 99, Los consulados rccomendark al Almirnn- 
tazgo 10.4 capitanes y pilotos que se distinguieron nota- 
Mcn~wlc CII sus mandos por combates uavalrs, aciertos 
part.icularos de 6us navc~uciones, por 10 que contribu- 

yan ir los adelantamientos de la hidrografla ó por otros 
motivos scilalados en su carrera. El Almirantazgo po- 
drá, de estos rccomcndados proponer al Rey los que es- 
time m::ts dignos para los empleos de primeros y SCgUIl- 

dos tcuicntcs de la armada, aunque sin goce de sueldo. 
Xrt. 100. Los que obtuvieren Mes empleos qucda- 

rkn obligados iti venir al servicio de la armada en tiem- 
po dc guerra, si fueren llamados, y entonces disfruta- 
rá!] todos los KOCCS que correspondan 8, su clase cn el 
destino que dcscmpeìiarcn. 

Art. 101. Si estos no fueren suficientes para cubrir 
1a.s atenciones de la armada, estarán obligados los pri- 
meros y segundos pilotos del comercio á concurrir al 
servicio, y entonces seran considerados como los últi- 
mos ecSundos tcnicntes mientras permanezcan en 61. 

Art. 102. Si cl Almirantazgo creyere necesario 
llamar al servicio por circunstancias particulares 6 los 
pilotos del comercio, SC considerarán estos mientras pcr- 
mnnczcan en In armada, como últimos Guardias mari- 
nas, supliendo por cousecucncia las faltas que pueda 
haber cn esta clase. )) 

Suspendida la discusion de este asunto, se leyeron 
las adiciones siguientes, que, admit,idas ú discusion, so 
mandaron pasar á la comision: 

Del Sr. Guticrrez Acufia al nrt. 81, que dccia: UCS- 
ccpto cn los nnvios, cuyos segundos comandantes scr;ín 
siempre de la clase de capitanes dc fragata, sin aumcu- 
tar para ello dcadc luego esta clase hasta que lo exija 
cl número dc buques que tenga la Xncion.)) 

Del Sr. Sancho, reducida á estos terminos: cth la 
marina no se darán graduaciones supcriorcs al empleo 
efectivo que cada uno 0btcuga.u 

Del Sr. Scrrallnch al título IV, concebida en los tir- 
miuos siguientes: ((Con la posible analogía W In ley or- 
gknica del ejercito, fijosc cn este título alguna base al 
Almirantazgo para las propuestas dc ascensos, ya sca 
de antigüedad, 6 de elcccion, cn igualdad dc circuus- 
tancias en la clase respectiva 6 tenor dc lo aprobado cn 
cl art. 76.~ 

En seguida ley0 cl Sr. Sancho cl proyecto de divi- 
sion militar dc la Pc~~ínsuln S islas adyacentes, cl cual 
se mandó imprimir con el informe del Gobierno y voto 
particular del Sr. Sanchcz Salvador. 

Sc dió cuenta de un oficio del Sccrctario del Dcs- 
pacho dc la Gohernacion de la Península, avisando que 
SS. MM. y A A continuaban sin novedad cn su iniportan- 
te salud; y las Cbrtcs lo oyeron con particular satis- 
faccion. 

Hnt~ieurlo anunciado ($1 Sr. Prc~id~~t¿c que CZI In sc- 
siou de maitaua eoutiIlunria la tliscusion del proyecto 
de la armada naval, levantó la de este dia. 


	Acta siguiente: 


